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REFLEXIONES CRÍTICAS
p a r te  del D iscurso de a p e r tu ra  de la  A cad em ia  

JicÍDa y  C iru jia  de  C astilla  la., N ueva p o r e l S eÑOR
Dr. D. Pedro Mata (1).

I ^‘‘̂ s grandes sistemas médicos conmueven la ciencia en 
primeros años del siglo aeliial: el rasorisrao, brdussismo 

. *|3nnemamiismo; espongámoslos sucesivamente.
doctrina dicotómica de la incitación fué profundamente 

JMiflcada en Italia, su patria adoptiva, por un médico de 
ingenio y no escasa instrucción, por Juan Rasori. 

j p^l^normente á este profesor, Erasmo Darwin, médico 
un̂ , espíritu ecléctico é imaginación exaltada, fundára 
, ® teoría metafísica y absurda con mal zurcidos retazos de 
jl ‘í® Stahl, Callen y Brown, que le prestó muchas ideas 

sistema del contra-estínmlo. Basada en consideraciones 
Dírlf̂  j  sensibilidad, á la que llama poder sensoria!, ó cs- 
liDrfl - ^ animación, y el movimiento animal de la libra, 
¿®®ia este poder v movimiento bajo cuatro aspectos distin- 
i 1‘ti '^•'ilación, la sensación, la volición y la asociación, 
las defecto y movimiento retrógrado refiere todas
5y.jl“‘®rmedades. De esta concepción y de la de Brown 

i a la que va á ocuparnos, cuyas bases son las siguientes: 
caiLsâ  ^^laraleza de las enfermedades no deriva de sus 
sjj productoras, pudiendo desenvolverse las más inten- 

por los medios más deprimentes de la

detjPA’í®® dos diátesis, la de estímulo y contra-estímulo, 
de la modificación que sufre la incitabi-

 ̂ ) 'éase el itúmeTo 3 7 t
Tomo Vil!.

lidad normal de la economía, y á las que se subordinan casi 
todas las enfermedades. Se esceptúan de esta ley las produ­
cidas por irritación local, ó sean las afecciones irritalivas, 
puesto que estas forman una tercera y reducida clase, que 
deben curarse por la eliminación de la" materia irritante; ó 
dicho de otro modo, si una enfermedad persiste, á pesar de 
la sustracción de la causa, se llama dialésica; en el caso 
contrario, simplemente irritativa.

Las enfermedades esténicas predominan sobre las asténi­
cas en la proporción de 90 por lOü. El estado más comiin de 
la fibra viviente es la contracción.

Entre las causas de las fiebres epidémicas debe contarse 
una materia eslraña, recibida en el sistema general, y cuya 
acción constituye la verdadera esencia de estas afecciones.

La fiebre resultante de la acción de esta materia morbífica, 
introducida en la economía con las condiciones necesarias, 
recorre un período que de tal manera se subordina á la 
esencia de la  causa, que no tiene poder la medicina para 
destruirla, ni aun para interrumpirla.

Muchas sustancias medicinales, administradas acrecidas 
dósis, disminuyen la acción exaltada de la libra viviente, 
es decir, obran en sentido opuesto á su estimulación, por 
cuyo concepto se las llama contra-estinwilantes. Combatién­
dose por medio de estos medicamentos los efectos del es­
tímulo escedente, se pueden producir enfermedades que 
curan por los estimulantes, y vice-vcrsa.

Cuanto más pronunciada es la diátesis del estimulo ó 
contra-eslíimilo, mejor recibe la fibra viviente la acción de 
los estimulantes y contra-eslimuiaiites. La medida, pues, de 
los estados diatésicos no la dan sus síntomas, sino la facul­
tad de! organismo de soportar más ó menos el efecto medi­
cinal , ó sea la tolerancia.

Son medicamentos contra-estimulantes, generales y loca­
les, la sangría, el frió, los vomitivos, los purgantes, el 
agua destilada de laurel real, la digital purpúrea, la bella­
dona, el acónito, el beleño, el nitro, los antimoniales, 
mercuriales, ferruginosos y otros muebos; y estimulantes, 
el ópio, cl viüo, el alcanfor, el éter, el alcohol, el amonia­
co y algunos otro?.

De este breve resúinen de la doctrina rasoriano se deduce 
en primer término, que si presenta rasgos analógicos con la 
de Brown, difiere de ella esencialmente, ora por sus princi­
pios patológicos y terapéuticos, ora por el modo de com­
prender su fundamento.—El predominio de la eslenia sobre 
la astenia, los contra-estimulantes y las altas dósis medici­
nales, son pruelias palmarias de lo primero. Pero donde 
resalta.más la desemejanza es en el segundo concepto.

Hemos consignado en su respectivo lugar, que el brownis- 
mo, á pesar de admitir la incitabilidad como fuerza vital 
una é indivisible, pertenecia á la escuela analítico-vitalista. 
Así se encuentra muy particular, clara y terminantemente 
espresado en su definición de la vida, tan elogiada por 
Broussais: «La vida no es más que el resu ltado  de la acción
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íde ciertas fuerzas estcriores, ó potencias estimulantes, 
«sobre la incitabilidad.)) Ahora bien, en el conlra-eslimulis- 
mo se abstrae la escitabilidad de los órganos, haciéndosela 
el blanco de todos los estímulos y el centro de todos los 
actos vitales morbosos, como lo acreditan sus teorías patoló­
gicas y terapéuticas; de lo que lógicamente se desprende, 
que esta doctrina no pertenece al vitalismo racional sintético 
ni al analítico, sino al mitológico, ó sea al hiper-vilalisino.

Entre los errores del rasorismo figura el del período nece­
sario de las fiebres y de las flegmasías, según Tommasini, 
subordinado á la esencia de la causa que las produce; puesto 
que, de admitirlo, quedaba reducida casi á la nulidad la 
medicina, y desposeída de su carácter científico; herejía 
médica que no admite los honores de la refutación, y que 
por otra parte se halla en flagrante contradicción con el 
fundamento de la filosofía del arto, ó sea la proclamación de 
la autocracia de este. Otro error muy notable es la conside­
ración esclusiva de la facultad contra-estimulante medicinal 
en sus resultados finales, sin tener en cuenta los de su acción 
primitiva.

Ciertamente, si la escitabilidad es la única que se altera 
bajo el influjo de las causas morbosas; si estas en la mayo­
ría de los casos la perturban directa y generalmente cons­
tituyendo las diátesis, y en algunos indirectamente, á poco 
(|ue"sc prolongue su acción loca!; s i , en suma, la naturaleza 
de las enfermedades no procede de la de sus causas produc­
toras, no pueden los medicamentos obrar mas que sobre la 
escitabilidad , y en su virtud , los efectos consecutivos han 
de ser la única espresion legítima de su poder curativo. Mas 
si para conseguir felices resultados de los contra-estimulan- 
tesjian de darse á dosis altas, no es posible ensayarlos en 
el hombre ^ano, .«in esponcrle á profundas alteraciones fun­
cionales , puesto que es requisito indispensable, según el 
sistema, que la diátesis hiperestéuica esté muy levantada, 
para que aquellos se conlleven ó toleren con toda impunidad. 
Esta consecuencia, como ya yeremos, es la antítesis del 
principio de la terapéutica homeopática.

A pesar, empero, de estos y otros errores tan gra^-es y 
trascGudenlales, el conlra-cslimiilismo ha tenido su impor­
tancia científica. Precursor de la doctrina de la irritación, 
sugiriese ó no á su autor las ideas básicas de su patología, 
sirvió de puente al neo-vitalismo en su evolución progresiva. 
Asi, pues, Uasori fué á Broussais, lo que Cufien á Brown, 
lo que IloíTmann á Cufien, y por tal conce{)to, su idea médica 
debe ocupar un puesto distinguido en la historia filosófica de 
la ciencia.

Efectivamente, en la patología del contra-estímulo se 
asienta, que las flegmasías nunca pueden resultar de falta de 
cscitacion; que se ‘desenvuelven sin estar sostenidas por 
ninguna causa esterna; que las calificaciones de maligna, 
escorbútica, gangrenosa y otras, no afectan su naturaleza, 
espresando solamente la mala disposición del sugeto, y que 
la índole de las causas no ejerce influencia alguna sobre 
ellas. También reconoce que la inflamación asténica no se 
distingue de la esténica sino por su grado, y que el trata­
miento debe arreglarse en razón compuesta la fuerza de 
la flegmasía local y de la debilidad del sugeto. Por último, 
el ilustre profesor de Milán, llamando la atención con su vi­
talismo hiperbólico hácia la fuerza radical del organismo, 
en una época en que comenzaba á absorberla absolutamente 
su parte material ó física, dando iin rudo golpe á la tera­
péutica incendiaria de Brown con el restablecimiento in­
completo de la antiflogística, y dotando al arte, para limitados 
casos, de una medicación útil, manejada con tino y pru­
dencia, oscureció en parte sus graves errores y adquirió 
algunos títulos de gratitud postuma.

Empero, avancemos algo más por la senda de la medi­
cina filosófica del siglo XVIII; analicemos el último período 
de su desenvolvimiento y nos hallaremos frente á frente 
á Pinel y Bichat, á Broussais y Ilanhemann, es decir, 
ante los representantes de las más opuestas aspiraciones 
científicas.

La idea médica, completamente emancipada de la filoso­

fía natural por los esfuerzos aunados de los sostenedores del 
antiguo y moderuo vitalismo, fué á su vez absorbida por el 
sensualismo filosófico, que la encerró en la estrecha cárcel 
de la análisis esclusiva.

Las escuelas neo-vilalistas giraban en un círculo vicio» 
al considerar la vida como un resultado de la organizacioo, 
obrando esta por actividad propia ó en virtud de propieda­
des intrínsecas. Negado el dualismo entre la materia orga­
nizada y la fuerza que la anima; rola la unidad vitah 
descompuesto el hombre en órganos y tejidos activos, sieoik' 
estos recíprocamente causa y efecto tle sus múltiples y va­
riadas acciones, no era posible establecer sólida y verda­
dera doctrina por falta de incuestionable principio, y Íj 
ciencia, á pesar de los progresos de todas sus parles coií'ti- 
tulivas, retrogradó de una manera ostensible. Llegado lialá 
el tiempo en que esta saliese del escepticismo y eiiipirijnr- 
teóricos á que la redujera el método analítico apiieadn 
estudio de su principio y leyes fundamentales; en que, rol 
viendo á ser filosófica en su propio terreno y fecundando ck 
su propia savia sus legítimos adelantamientos, recobrase); 
importancia y dignidad, altamente rebajadas por el esciu'i' 
vismo sistemático: esta tarea la acometió y llevó á caboccí 
bastante buen éxito el profesor Pinel.

Médico de superior y original talento, elevadas miri' 
filosóficas, selecta erudición y vastos conocimientos, tral 
de enaltecer el liipocratismo, infundiéndole el espírilunif 
derno. Aplicando al estudio de los fenómenos inorbojOJí 
método analítico y á la enseñanza médica de las olí» 
ciencias naturales, prestó á la medicina y á la hiiraanid»! 
un importante y señalado servicio. Basta recordar, a 
prueba de esta aserción, las ideas médicas dominaDlejC 
su época y el sistema de instrucción univcrsalmenle íf- 
guido: las doctrinas de Hoffmann y Cufien triunfaolesáfi 
humorismo en el estadio de la ciencia; este, bástanle poJí' 
roso en el del arte para dominarle; en las aulas respiré' 
dose aun la atmósfera del escolasticismo; la enseñanza 
método y basada en oscuras compilaciones escritas en lalá 
y finalmente, el discípulo sin libros elementales qw*' 
guiasen en el estudio.

Si exageró el ílipócratcs francés el graficisino y doíoI'-̂ 
gismo; si se dejó dominar bastante del sensualismo 
tiempo; si concedió demasiado al analomismo, ya p re p o n r  
rante; en cambio acató con profundo respeto los 
de Goos, deslindó el verdadero terreno donde el método 
rimental había de dar abundantes frutos, estableció unad '̂ 
trina piretológica, sencilla y racional; trazó con rasgos 1̂; 
liantes la historia de las flegmasías, inculcó el priraeroj* 
importante idea de distinguir ios diversos tejidos de la 
uomia; Simplificó é ilustró la terapéutica, y en suma, 
una escuela de la que fué distinguido jefe, y en la que 
liaron sus dignos émulos los Corvisart, Bayle y L a e n o e c -

fSe eonclvirú-)

SECCION PRÁCTICA.

R E S Ú I U E N
de las principales ofaserracionos recojidas por los alumnos de Ja cHuic,’ 

de patología de la mujer, dorante el curso de 1839 á 1860; 
alumno interno D, Ecequiel Mavim de Pedro, bajo la dirección del c^« 
de dicha asignatura D. F jiascisco A lonso t  Rc8io(Ij.

S E G U N D O  G R U P O .
REFLEXIONES GENERALES.

Enfermedades del cuefio.—liemos espueslo cinco 
¡iones, una inflamación, im infarto con ulceraciónClones

un caso de úlceras siíiiíiicas, un tumor polipiforme y uú 
2dia de estas enfermas era de 29 oños; ms r“ ^La edad media

abortos, suspensión de raensiruaciones y golpes; In 
media ha sido de 6 años; el tratamiento empleado no
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lidoen aiilidogisticos, alterantes, resolutivos y cáusticos: una 
iie dichas enfermedades ha terminado funestamente.

Apunto estos hechos sin entrar en otras consideraciones, y 
voy a detenerme breves instantes en los dos casos más 
potables.

!).=“ oBSEiiVAcioN. Ulceras sifilíticas del cuello. — 'Saíh diré 
del Iratamieulo, en que se evitó el uso del mercurio hasta 
cierta época (después del puerperio), n i  del feliz resultado de 
las cauterizaciones de un órgano tan influyente en el parto.

La enferma dice que aquel se verilicó á los ocho meses con 
toda felicidad y sin haber causa aparente que le promoviese. 
¡Nos podremos esplicar la razón de este fenómeno? Yo creo 
que SI. ■

Becordemos por un momento el estado en que se encontraba 
el cuello el primer dia que se le puso de manifiesto con el spé- 
«lum, al liu del 6.“ mes de embarazo, en cuya época se nos 
llamó la atención sobre lo abultado que se encontraba; el 
trabajo inflamatorio haliia- indiuiablemente reblandecido ese 
segmento del ovoide uterino; tengamos presentes también las 
modilicaciones de estructura de la matriz durante el último 
lerciode la gestación, y deduciremos que en esta mujer á los 
ocho meses de embarazo se encontraba dicho órgano en las 
mismas condiciones para cl parlo que en la generalidad al 
fin délo.*"

10.* OBSERVACION. Tumoi' poUpifor7ne del cuello.—Tenia la 
enferma 4i años, había parido nueve veces y abortado una; 
el lumor pediculado iba acompañado de dislocación de la 
mairiz; se escindió y cauterizó; marchó de la clínica al pare­
cer aliviada, y posteriormente se ha .sabido que murió con 
lodoslos síntomas de una caquexia cancerosa.

¿El cáncer exi.slia en la matriz á su entrada en nuestra 
eufermeria, y la referida producción morbosa era una mani-; 
fwiacion de aquel? ¿Se desarrolló el cáncer en la úlcera ó 
cicatriz consecutiva á la operación? . ,

ha celeridad con-que se desarrolló y murió nos inclinan a 
admitir la primera siiposicicfn.

Bíilocacíones uterinas: cinco esenciales y tres sintomáticas: 
hablemos solo do aquellas; edad de 3i Vs años, todas de buena 
cansüiucion; producida en tres por golpes, en una por ejer­
cicios en el puerperio y en otra por estraccion artificial de 
laasecundinas; de duración muy variable; complicadas fre- 
caeolemenle con inflamaciones y dismenorreas; tratadas con 
anliflogísiicos, astringentes y pesarios; se han aliviado tres, 
¡•hman la atención Jas observaciones l i y ifJ por la causa 
'‘Cfcrminante que las produjo; en la primera íué por eslrac- 
C’cji artificial de las secundinas y en la otra por escesos de 
iiiidar ep los primeros dias de puerperio, 

wsegres de la matriz: tres, dos de 42 años do edad y una 
años; todas ellas madres y una ocho veces en pocos 

habiendo abortado cuatro; sm causa conocida; de dura- 
JQ de UQ año ; el resultado ha sido cl de siempre; una 
■muerta y dos en que sigue su curso la enfermedad.
^^mniendo tenemos: l.°, que las enfermedades de este 
ficapo se desarrollan durante el período uterino de la mujer 
j. >̂?unas en la edad crítica; 2.% que estas últimas casi 
'¡'̂ “Preson cancerosas; 3.", que las causas de su desarrollo sob 
““Chas más veces ocultas en las de los órganos internos de la 
6«neracion que en las de los estemos, puesto que aun en dos

JQlecede
JJĴ cifica alguna intervención en su üesarroiio, siquiera sea 

causa ocasional en las cancerosas; 4.'', que casi siempre 
producidas, acompañadas ó complicadas con alteraciones 

■oSnicas ó funcionales de la raalrií, y 5.°, que las disloca- 
ÜJJ^.dela matriz son las más veces consecutivas á causas

t e r c e r  g r u p o .
N., natural de Toledo, de 29 años 

,»-eaa(l, temperamento linfático-nervioso, constitución regu- 
j  Casada y de liueii género de vida. 

siPmn  ̂ habitual mediana; en los cambios de las edades 
ÍQlprm̂i heñido alguna enfermedad; á los 2G años tuvo unas 
fiu, '̂ ®nles por espacio de tres meses y se enconlró al fin de 
Ij. * debilitada; al mes de convaleciente se le Rincharon 
su;J;̂ '̂'/̂ ‘̂ idaües inferiores y el abdomen, siéndole preciso 
Wmi • la lactancia del únieo hijo que habla tenido. Con la 
fatnoT- de diuréticos consiguió ver desaparecer el der- 

® '^filtraciones serosas; el Unjo menstruo lardó en pre- 
lidgí.  ̂ 0̂ meses, siguiendo en lo sucesivo en pequeña can- 

dos meses antes de su venida á la clínica volvieron á
írsele las piernas y el vientre.

Entró el IS de octubre en la cama mim. .3.
Demacración y palidez lérrca, decoloración de las mucosas; 

a[)alimienlo, insomnio; pulso débil; anorexia, ascilis; orinas 
escasas y sedimentosas, y por último, amenorrea durante la 
enfermedad.

Se calificó este padecimiento de anemia sintomática de 
lesiones viscerales en el abdomen.

Prescripción: media ración de asado; cocimiento de tara- 
xacon libra y media, nitrato de potasa una dracraa, jarabe de 
las cinco raíces onza y media para cuatro dósis, cada seis 
horas; cocimiento de grama y raiz de caña dos libras, jarabe 
simple dos onzas; mézclese para tomar cuatro onzas cada seis 
horas con una cucharada de la infusión de digital.

No hubo alivio ninguno; á los pocos dias sentía dolores en 
los hipocóndrios y regiones lumbares; el análisis de la orina 
con cl ácido nilnco manifestó la existencia de albúmina. La 
anasarca progresaba; una cefalalgia en la parle lateral de la 
cabeza le incomodaba bastante; se le administró la digital en 
tintura por el mélodo ialraléptico. Se manifestó á los 20 dias 
una debilidad acompañada de vahídos. El dia 20 de noviembre 
(un mes de observación) por la tarde y noche tuvo vómitos 
de una materia como purulenta, le dió un vahído y murió de 
repente.

Autopsia. Derramo sero-purulenlo en el abdomen, falsas 
membranas en la serosa viscera! que aglutinaban los intestinos; 
estos Icuiaii grandes manchas violadas muy semejantes á las 
gangrenosas; hígado con cirrosis; bazo reblandecido é infil­
trado; en el pocho, adherencias pleurilicas.

i  (A révalo V L anzas.)

Este hecho nos demuestra con evidencia el influjo que 
tienen las lesiones orgánicas de las visceras abdominales en la 
asimilación, y la profunda alteración que producen en la 
sangre disminuyendo su plasticidad y dando lugar conseciili- 
vaihcnle á sufusioues serosas en diferenles localidades.

CUARTO GRUPO.
Incluyo en este las observaciones que más propiamente per­

tenecen á otra asignatura, aunque también son dignas de 
nuestro estudio.

Hay seis historias presentadas por los Sres. Díaz Palacios, 
Collanles, Echevarría, Tollo y Román y Fernandez; de un 
reumatismo articular agudo, una ciática, una enleralgia, una 
úlcera en la pierna y un infarto hepático ; que aunque pudie­
ran dar lugar á importantes consideraciones, las omito porque 
no conducen á nuestro principal propósito.

COXSIDEIIACIONES GENERALES Á TODAS LAS OBSERVACIONES.

Comparando entre sí las estadísticas parciales se deduce lo 
siguiente:

Frecuencia relativa. Organos afectos: lo son de mayor á 
menor; la matriz que padece tanto como los demás órganos 
reunidos; las mamas la mitad de veces que aquella; son 
mucho menos frecuentes las de la vagina y vulva; ocupan 
por fin el último término de la escala las generales propias 
do la mujer,

Enfermedades. Las cancerosas están en primer lugar como 
12-.30: de los que ha habido un encefaloides y otro melánico: 
las inflamatorias como C:30: los tumores fibrosos como 2:30 y 
las sifilíticas como 2:30. Debemos hacer abstracción de esta 
última cifra, pues la invalida la existencia de un hospital 
especia!. . . . - .

Edad. Escepío una mujer de 68 años, todas las demas esta­
ban en cl periodo de 16 á 44: cl mayor núnicro d_o padeci­
mientos se ha observado en mujeres de 29 á 3.‘> años. Divi­
diendo la vida especial de la mujer en tres periodos, al pri­
mevo han corvüspomlido las inflamaciones, al segundo las 
producciones fibrosas y las dislocaciones uterinas, y al tercero 
ios cánceres.

Causas. En algunas hay referencia de golpes; en casi todas 
son desconocidas: el estado de las funciones propias del sexo 
nos esplica algunas. .

El tratamiento ha variado en proporción á la índole y 
asiento de Tas enfermedades, sin dejar de tener presentes las 
condiciones individuales y demás circunstancias que modifican 
la terapéutica.

Madrid 30 de mayo de 1860.
E cequiel M artin de P edro .
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Memoria sobre las analogías y diferencias enlre el íabardiUo pintado 
de los antiguos y las enfermedades tifoideas de los modernos, escrita 
por el Dr. D. Manuel Iglesias, y premiada por la Academia en el 
concurso de 1860 (l).

A hora l)ien, m anifestado y a  el punto  de v ista bajo el cual 
la  escuela francesa, s in tetizada en Chom cl, Grisolle v  Louis, 
considera la liebre tifoidea y  el tifus, ¿nos afiliarem os en un 
todo á  su b a n d e ra , ó deberem os separarnos de ella  en a lg u ­
nos puntos? Cuestión es esta  que m erece y está  pidiendo un 
m a d u ro , detenido y  especial e x á m e n , poVque á  la verdad , 
el único juez  en  esta  m a te ria , la espcrienc ia , nos hace 
pensar de un modo d iferen te  que los ilustres profesores de la 
escuela de P a ris : nosotros en tra ríam os gustosos en  la diluci­
dación com pleta de una  cuestión  tan  in te re sa n te ; pero  como 
nos separaríam os algo de nuestro  objeto, vam os á  lim itarnos 
á  hacer ligeras indicaciones, que nos son necesarias p a ra  dar 
solución á  la  tesis de que nos estam os ocupando .— Ante 
todas cosas debem os m an ifesta r, que no du d am o s, ni un 
m om en to , que las descripciones de la  fiebre tifoidea de 
L ouis, Choniel y  Grisolle dejen de e s ta r  adornadas de la 
m ás com pleta ex ac titu d , de la  m ás irre frag ab le  v erd ad : 
estam os lu tim anien te  persuadidos de que las lesiones a n a ­
tóm icas que nos describen en  este  padecim iento , son tales 
como ellos las han  observado en  los anfiteatros anatóm icos 
de P a r is ,  y  que los sín tom as con que  nos p in tan  el cuadro 
m orboso, vienen á  constitu ir el fiel re tra to  de la dolencia que 
tan tas  veces han estudiado en los hospitales de la  capital de 
F ran c ia . T antos y tan  em inentes profesores no pueden menos 
de ser re sp e tad o s , y  sus opiniones a te n d id a s , estud iadas y 
m inuciosam ente an a lizad as .— C reem os, p u es , que  en P aris 
la  fiebre tifoidea se p resen ta rá  con los ca rac te res ya tan  co ­
nocidos; pero  al mismo tiem po no podemos aseg u ra r que 
suceda o tro  tan to  en n u estra  P en ín su la , lo cual no deberá  
so rprender de modo alguno al que  haya hecho un com pleto 
y filosófico estudio de la h is to ria  de las"̂  fiebres, supuesto f|ue 
son las enferm edades en que im prim en m ás modilicacion las 
c ircunstancias de clim as y lo ca lid ad es: y  es esto  tan  eviden­
t e ,  que los m ismos profesores franceses ya difieren en  sus 
descripciones, según  e jercen  en P a r is , en B u rd eo s, en 
M o n tp e lle r , e tc ., y  que L o u is , Chomel y  G risolle aseguran  
se r m ás frecuente en P aris la fiebre tifoidea que en  n ingún  
otro  punto  del globo.

Los m édicos españo les, fundados en  su esp c rien c ia , no 
pueden re ferir todas las ca len tu ras con tinuas á  la  entidad 
m orbosa llam ada liebre tifo idea , porque d iariam en te  obser­
van  ca len tu ras s in o ca le s , de forma c a ta r ra l , gástric if ó 
b ilio sa , que te rm inan  favorablem ente en  cierto  núm ero de 
d ia s ,  sin haber presentado ni un solo sín tom a de los que 
deben  ca rac te rizar el estado tifoideo. Es verdad  que en  a lgu­
nos casos sigue este  estado  á  una ca len tu ra  de la  índole de 
las y a  m anifestadas, pero como qu ie ra  que  en el m ayor 
núm ero  se vea una  cosa en te ram en te  d ife ren te , estam os 
autorizados p ara  d e c ir , que lejos de poder re ferir todas las 
fiebres continuas á  la  tifo idea, eii la m ayor parte  de los 
casos no vem os, por fo rtuna , ninguno de los fenómenos 
morbosos que  corresponden á  d icha lieb re .— Por o tra  parte, 
en  los casos en  que sobreviene una fiebre tifoidea en  el curso 
de las calen turas sinocales, no son los síntom as de la forma 
en lero -n iesen lérica , tan  frecuentes en  P a rís , Jos que en  Es­
p añ a  observam os p rim eram en te; sino q u e , por el contrario , 
se p resen ta  una liebre g á s trica , ó gáslrico-b iliosa, á  veces 
c a ta r r a l , y  después es cuando se m anifiestan los fenómenos 
tifo ideos: en  algunas ocasiones sí que suelen  apa recer los 
sín tom as eiU cro-m escntéricos, sobre todo en  m ujeres y  niños 
ende!)les, y  en  constituciones atm osféricas frias v húm edas;

Véaosc los números 379, 380, 382. 331, 385 y 386.

pero  esto  es escepcional; lo general es lo que más arrih 
hem os m anifestado. T al es el m otivo de que m uy pocas ve«¡ 
podam os dem ostrar las alteraciones anatóm icas que secoo- 
sideran  como esenciales y  ca rac te rís ticas de la liebre tifoidea, 
de que  ra ra  vez veam os las u lceraciones y  chapas enlol 
in te s tin o s : todo lo cual nos hace c ree r que no son ákh  
lesiones anatóm icas los ca rac té res  esenciales de la fiebre 
tifoidea, sino que deben se r otros que  se noten en todosh 
países, en todos los tiem pos, por todos los observadores, sii 
que ofrezcan la variedad  de los que  asignan los célebre 
catedráticos de la  F acultad  de P aris .

Siguiendo nosotros en este punto la opinión de distingui­
dos profesores, así españoles como e s tra n je ro s , y  dandoli 
debida im portancia  al estudio de los e lem en tos iiiorbosK. 
no dudam os en  m anifestar que la n a tu ra leza  ó esencia ii 
la  fiebre tifo idea e s tá  constitu ida po r el elemento tífi». 
ca rac te rizada  por el em botam iento  y  depresión de la accioi 
n e rv io sa , y  por la  dism inución de la vitalidad de todof! 
sistem a c ircu la to rio , q u e d a  po r resu ltado  la alteración!! 
la  composición de la s a n g re , conocida desde la escuelaá 
A lejandría  con el nom bre de pu trid ez . En este caso dijni' 
nuye la fuerza de agregación  que m antiene reunidas laí 
m oléculas de fibrina de la sa n g re , y  por esto  aparece i f  
fluido este líqu ido , se form a difícilm ente el coágulo,)? 
existe es de u n a  estrem ada b la n d u ra ; la m ateria coloraui! 
no se com bina bien con la fib rin a , sino que se mézclala 
m ás veces con el s u e ro , haciéndole perder su írasparencii 
Y la sang re  sa le  fácilm ente al trav és  de las paredes deloí 
vasos, ocasionando hem orrag ias po r la nariz  ó por oírte 
pun tos: en fin , se p resen tan  la  m ayo r parte  de los síntoiuí; 
correspondientes á  los sistem as generales nervioso y cíkí' 
la to rio , de que nos hem os ocupado al describir la fiebtí 
tifoidea.— Por m an era  que  p ara  nosotros la  fiebre 
em pieza siendo una fiebre sinocal, g ástrica , gáslrico-bilioi*' 
ca ta rra l y  en  ra ra s  ocasiones en tc ro -m esen té rica , v eud 
curso  de estas se m anifiesta el elem ento  tífico , queBecou; 
siguiente es consecutivo y  no suele p resen tarse hasía^ 
segundo setenario ; pero  hay a lgunos casos en  que apare* 
an tes , y  aun  desde el principio se  observan  ciertos sínto^ 
que  le corresponden, estando m ás rebajados que en el ti® 
Dicho se e s tá ,  y  casi no necesitaríam os advertirlo , 
m iram os co m o 's in ó n im as  las p a lab ras  liebre tifoideaí 
fiebre nerv io sa , porque p a ra  nosotros indican enfermedaf 
d iferen tes: v  con e fec to ,, la observación dem uestra  dianí­
m ente la  existencia de unas ca len tu ras en  que  predomiíí' 
los fenóm enos nerv iosos, sin que  la sa n g re  ofrezca losain- 
bulos que son peculiares del elem ento  tilico , en  el cual W. 
afección sim ultánea de los dos sistem as generales que 
em peñan  el papel m ás im portan te  en  todos los actos 
n u e s tra  vida.

¿Y cómo deberemos considerar el tifus? Teniendo® 
cuenta las descripciones que se hallan en las obras de®
profesores e s tra n je ro s , y  lo que nosotros podemos ol)ser’'J| 
en  E s p a ñ a , el elem ento  m orboso que le caracteriza
tam bién  el llam ado tilico , que en  esta  enfermedad apaffí: 
desde el p rin c ip io , en  vez de se r consecutivo como caj 
liebre tifoidea. In iciase con g ran  re a c c ió n , precedida a

rvil<)/ii/vn n/sr. 8  ̂f ̂  ̂ P l lfuertes horrip ilac iones, postrac ión , dolores fuertes en 
lo m o s, pulso v e lo z , d ep res ib le ; sequedad  de la 16^*'
len tores, y  en  fin con lodos los sín tom as que  ha senaV 
Ilildenbrand  en  el que observó en A le m a n ia : estos len 
m enos m orbosos v ienen  á  ind icar el embotamiento oj
sistem a nervioso y la  a lteración  del circulatorio, con Íí
tendencia á  la  descomposición de la sangre qtm ,sc ^  
querido  esp resa r con la p a lab ra  putridez, deuominac  ̂
m uy im propia s i , pero que conservarem os en tanto que  ̂
sea sustitu ida por o t r a ,  que esp rese  la  idea á  que aquî ' 
se aplica.

En resúm en : en  la fiebre tifoidea v  en  el tifus debcj'.vu itt ÍU.IMO UlUIUUcl CU Cl
ver como elem ento  esencial y  caracterí.etico e! que na 
bido la denom inación de tífico , que es p*imitivo y 
intenso en el t ifu s , al paso que  es consecutivo qÍ 
in tenso en la fiebre tifoidea; y los sín tom as que dan a C''
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eer tal elemento son, en  nuestro  concepto, los constan tes  de 
las enfermedades de que nos o cu p am o s: todos los dem ás 
son accesorios, y  varían  en  virtuel de m uellísim as circuns­
tancias. '

(Se eontinuará.)

SECCION PROFESIONAL.

Tenemos á la v ista un comunicado de nuestro apreciado 
comprofesor D. Juan  Delrell, residente en Gelsa, en aclaración 
délos motivos de su conducta profesional, censurada por el 
Láíi'30 médico. Nosotros que hemos huido siem pre de en tra r en 
e! terreno donde se ha colocado sin reserva este últim o perió ­
dico, por no provocar confliclos personales procedentes del 
diverso modo de juzgar en situaciones dadas, y por no con tri­
buir de esta suerte á la división y encono de los ánim os por los 
fflismos medios que parecen encam inados á  conciliarios, no in ­
sertaremos el articulo del S r. D elrell, que provocaria sin duda 
contestaciones enojosas, y únicam ente diremos, que en nuestro 
concepto, si bien todo profesor está obligado á  guardar á los 
demás las consideraciones justas establecidas por el uso y á 
respetaren lo posible sus iutereses m utuos; estas considera­
ciones tienen sus lim ite s , cuya apreciación debe reservarse á 
luonciencia de cada uno , siendo muy peligroso y á menudo 
contraproducente traerlos al tribunal del público , quien casi 
nunca puede formar un juicio im parcial en vista de datos des- 
Hpirados las más veces por la pasión.

El saber sostenerse dentro de estos limites prudenciales, para 
noexijir demasiado de los pueblos, de los clientes y  de los com­
profesores mismos, y para sostener, sin embargo, los derechos 
te?ilimos con dignidad y con firmeza, es un a rle  dificil que nc^ 
todos poseen , y  que por lo tanto reclama mucha circunspec- 
doD y prudencia, á fin de que no lleguen á em peñarse luchas, 

lis que quede m alparado el p restig io  d é la  profesión. 
■Aplicando estos principios, creem os que el S r. Detrell está 

bastante justificado en cuanto al liccho de haber aceptado el 
partido de G elsa, y esperam os que en la delicada posición en 
*1'̂® se encuentra enfrente de otro profesor establecido allí 
anleriormeole, sabrán ambos sacar á salvo sus respectivos 
'■'tereses, sin detrim ento de su honra ni del buen nom bre de 
hadases m édicas, poniendo siem pre en prim era linea el 
'̂‘nplimicniü de la hum anitaria misión que les está  confiada.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

*̂?“'** lopográficos sobre el teatro de U guerra con el imperio raarroqaí.— 
“f* la terapéutica y anatomía patológica de h  intoxicación por el fósforo.— 
•'aiiniea y ios botánicos de la península Ibérico-lusitaoa.

, últim a cam paña de M arruecos h a  llenado  de g íorla 
postras arm as v á  nuestra  política, el C uerpo de Sanidad 

Z  k ' qtie en e lla  h a  Ggiirado , h a  dado irrecusables 
¡¡Ij^has Y publicado testim onios num erosos d e  am o r cien- 

naciendo p artíc ipe  á  la  ciencia (luc profesam os de 
 ̂ aureles que abundan tem ente conquistaron la p rudencia  

• ei valor. Digo e s to , p o r q u e r í a s  publicaciones m édicas 
‘conocen nuestros lectores como productos d e  aquellas 

sobro V añ ad ir aho ra  los a A puntes topográficos
la parte del im perio m arroqu í que ha sido tea tro  de 

guerra  con E s p a ñ a , por el su b in sp ec to r, jefe  de 
filoa • Sanidad m ilitar en el prim er cuerpo del e jé r- 

Africa, D. F ernando W e y le r  y L av iña.»
y seis páginas de esm erada  y  b as tan te  correcta  

la i ^ ’ <iuslmadas á  com batir las preocupaciones h ijas  de 
qug?”^’‘?ucia , que han  existido y existen sobre el terreno  

tea tro  de aquellas sangrien tas lu ch as ; su flora, 
“ua y natura leza de sus pobladores es el producto  que

c! S r. W ey le r deposita cri el a lta r  de la c ienc ia , b ien penosa- 
inenlo recojido por «la fa lla  de tranqu ilidad  y sosiego del 
e sp íritu  y  del c u e rp o , la  c ru d eza  do la eslac ioñ , el rig o r de 
los e lcinen los, los estragos del có le ra , el fragor de los 
com bates, unido todo á  las  privaciones que  se .s iifr ia n , 
bijas de la clase de g u erra  que so sosten ía.»  O cúpase en 
ellas del «aspecto físico y  dem arcación  del te a tro  de la 
g-ü'erra; de la  estruc tu ra  geológica ó sea na tu ra leza  de sus 
te rren o s; de la v e je tac io n , c lim a , sa lu b rid ad , a g u a s , a n i­
m ales y  hab itan tes ,»  term inando  su traba jo  con un «catá­
logo de p lan tas natu ra les observadas por el au to r.»  A m ante 
de la  v e rd a d , pone en su punto lo re la tivo  á  la ex ag erad a  
belleza de aquella  t ie r r a ,  objeto  de tan ta s  rid icu las liipér- 
lioles por p a r te  de los p oetas; ap rec ia  con igual e sp íritu  el 
valor de aquellos terrenos ag ríco lam ente considerados, y 
reba ja  con reflexiones d e  va ler el ponderado  concepto de 
in salubridad  que se h a  hecho  form ar de u n  pais tan  próxim o 
al nuestro  y ta n  sem ejan te  á  v a ria s  de n u es tra s  provincias 
m ed ite rráneas. Im parcial y am an te  de su suelo, no le ciega 
lo exótico  h a s ta  el estrem o de ju zgarlo  por e s te  hecho 
superio r á  lo prop io , sino que parangona su  belleza y opu­
lencia con las  del territo rio  a fricano , en con trándo las, por lo 

iguales y superiores m uchas veces. M anifiesta nom enos
m uy com unes conocim ientos en  geología y m ineralog ia , 
ciim atologia, botánica y zoología, y siqu iera  no h ay a  podido 
estendersc en  ninguno de estos pun tos por su escasa p e r ­
m anencia  en el pais y las con trarias c ircunstancias antes 
re fe rid a s , h a  conseguido al m enos d a r u n a  idea ex ac ta , 
aunque m uy com pendiosa, del tea tro  de nuestra  ú ltim a 
guerra , y  m anifestar de cuanto  es capaz el genio c ien lítiío , 
aunque se  vea rodeado de obstácu lo s, cuando es anim ado 
por ese am or inefable que  hace aprovechar con afan prolijo 
hasta  los últim os m om entos de la  v ida de los sábios. Damos, 
p u es , al S r. W ev le r la  m ás cordial enhorabuena por sus 
A p u n tes  topográficos y  el Catálogo de p la n ta s , ap u n tes  que 
en  su  d ia podrán  aprovechar p a ra  obras m ás estensas los 
que con m ás e sp a c io , com odidad y especial dedicación 
qu ieran  com pletar la  h isto ria  n a tu ra l de e s ta  p a rte  vecina 
de la an tig u a  M auritau ia .

— El D r. D. Diego M aría P iñón y T o losa , estalilecido en 
la  ciudad de M álag a , h a  publicado una  M em oria «sobre l a -  
te rap éu tica  y  ana tom ía pato lóg ica de la intoxicación del 
fó sfo ro ,"  con el objeto único de jioner de m anifiesto el 
resu ltado  de varias observaciones clín icas, en  las  que se 
dem uestran  los felices efectos que ha conseguido por m edio 
del óxido de m agnesio en la curación  de d icha intoxicación 
V las alteraciones anatóm ico-patológicas que  han  p resen tado  
ios diversos sugetos cuya  au topsia ju ríd ica h a  p racticado .

C uatro  observaciones sobre este  género  de intoxicación 
espone el au to r do esta M em oria; describe en  ellas con vivo 
colorido el te rrib le  cuadro  sintom ático que  la es ca rac te ­
rís tico , y habiendo llegado en  los sugetos á  que  se refiere 
á  su m áxim um  de g ravedad  los fenóm enos de intoxicación, 
espone los prontos y  saludables efectos de la  m agnesia en  
g randes y  repelidas can tidades (b asta  ce rca  de m edia lib ra), 
adm in istrada al in terior y  en  lavativas, suspendida en  agua  
á  la  consistencia de una especie de engrudo , p a ra  au m en ta r 
así la  proporción del m euicam cnto  rc laü v am cn te  al esci- 
p ien te . E sta  m edicación h a  sido acom pañada y seguida de 
un tra tam ien to  antiflogístico d irec to , m ás ó m enos enérgico 
según  los casos, h a s ta  la  com pleta cm acion d e  los pacien tes.

S igue á  estas observaciones la  esposicion de cua tro  
au topsias, y con ella  se propone el au to r d em o stra r los m oti­
vos que  tiene p a ra  e s ta r  convencido p lenam ente d e  que  ios 
vestigios encontrados en los cadáveres d e  los sugetos en v e ­
nenados por el fósforo son c o n s ta n te s , y  que  e s ta  sustancia  
efectúa su acción d e le té rea  en  c ie rta s  v isceras con p re fe re n ­
cia á  o tra s , si bien ad v ie rte  que  solam ente h an  recaido eu 
m ujeres las necropsias que  ha hecho á  consecuencia de estos 
envenenam ien to s.

R esum iendo lo que  dice el S r. P iñ ó n , resu lta  que  el 
pulm ón, corazón y bazo suelen  en con trarse  p eq u eñ o s, íláci- 
dos y  como a tro ja d o s ;  m as el h ígado  m uy  aum en tado  de
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342 EL SIGLO MEDICO.
volúraeQ, de un color amarillo de ocre y fácilmente des- 
nienuzable; abultados los ovarios, inflamado fuertemente 
el útero, que contiene y segrega una serosidad sanguinolenta 
y fétida; el estómago é intestinos distendidos por los gases, 
luertcmente irritados y aun destruidos por eslensas erosio­
nes , ú ocupado el primero, alguna vez, por un líquido pare­
cido al de la melena. La piel se advierte generalmente 
pajip , como de ictericia, y se notan seh ella fuertes manchas 
lívidas, principalmente báeia el dorso.

Un «dictamen médico-legal sobre los efectos tóxicos dol 
fósforo en el cuerpo humano, y prueba convincente de su 
existencia en el cadáver de M. IL, á pesar de no justificarlo 
el análisis químico,» y un iresúmcn general» terminan las 
40 páginas de que consta la Memoria que acabo de 
estracíar.

Nada nuevo encontramos, ni pretende el autor dar á luz, 
sobre el envenenamiento por el fósforo; empero debemos 
advertir, qne si bien la magnesia suspendida en "agua se 
aconseja por los loxicólogos como útil en ostos casos, la 
administran en grandes cantidades de aquel lírpiido que 
hacen ingerir con abundancia, con el dolile objeto de llenar 
el estómago , para dar al aire el menos espacio posibfe eft 
dicha entraña, y para que el óxido suspendido sé Goiftbine 
con los ácidos que el fósfoi'o puede producir, dando por 
resultado uua sustancia inocente. El íjr. Piñón administra 
la magnesia en gran caníidad y corla poreíon de líquido, v 
de este modo, ni se llena el objeto de oéupar todo lo posf- 
hlc el estómago, ni se facilita la combinación de los ácidos 
veiicuosos con este óxido. Sin emlwirgo, su espericncia 
acredita los buenos resultados de su método, y respetamos, 
por consiguiente, la recomendación de sus conejos; no obs­
tante de que, no considerando tan inocente á la magnesia 
como ai Sr. Piñón parece, y más administrada en tan 
grandes cantidades, y más aún debiendo funcionar sobre 
aparatos digestivos tan delicados á consecuencia do la intoxi­
cación , parece convenicíito suspender su uso tan luego como 
se juzgue innecesario el admini.strarla como contraveneno.

Finalmente, el autor de e.sta Memoria dá tal valor á los 
cuadros sintomáticos de las intoxicaciones v á los caradéres 
anatómico-patológicos que suministra la autopsia, que ambas 
cosas las reputa de más imporfancia que aquel análisis quími­
co por el cual no se encuentra el veneno. En el terreno cien­
tífico puramente puede defenderse esta tesis; pero no croo, 
sin embargo, tan fatales los resultados siutoraáticos v 
nccroscópicos de un venenó, que ellos por sí solos ofrczcah 
la suficiente certidumbre para responder á un tribunal de 
itisíicia, designándolos como efectos-forzosos é infalibles de 
la acción de una sustafteia que la química no ha podido 
demostrar.

—El Sr. Dr. Teicsforo Desmarlis (de Buríleos), ciivo^' 
escritos conocen sin duda nuestros constantes lectores, nos 
ha remitido un aríiculito descriptivo y crítico'sobre la obra 
que poco há pulúicó el Sr. Colmeiro acerca de la «Botánica v 
los botánicos de la península ibérico-lnsitatta.» Por hallar­
nos bastante conformes con las ideas de éste articulo, le 
damos cabida en esla secciem. Dice así el Sr. Desmarlis:

«Una persona muy conocida como hombre de letras v 
como naturalista ha publicado recientemente úna obra sobre 
la Botánica y los botánicos de la península iWrico-Iusitana. 
Esta obra ha sido premiada en 1858 en el concurso abierto ' 
en la Biblioteca nacional de Madrid, é impresa á costa del 
gobierno español, lo cual indica que la mencionada obra 
tiene cierto mérito.

»Corao ba dicho el respetable Sr. Colmeiro, las diferentes 
bibliografías de los Imlánicos españoles son muv iñeotnple- 
tasj ei catálogo más antiguo que. se ba publfcállo es el de • 
(fuer, que data de un siglo próximamente; filé seguido por 
Capdevila, corresponsal de Ilaiier, que formó un catálogo 
manuscrito, en el cual se cu em an '4,149’ naturalistas 
e.^pañoles. . ■ . . ,

»SegurameíUe hay exageración en tan  ̂ consídeiíáblc 
número de naturalistas, á menos que sé havafi conddei^do 
como tales (y esto es lo que ha sucedido) á Ícís-coltíciofes de '

plantas, á los trovadores que cantan al lirio y á la rosa,i 
los poetas que hablan del perfume de los bosques, ete.^i-

í Asso formó más tarde un plan bibliográfico de éste mi» 
género, pero que no pudo terminarse. lié aquí Iosúdíü 
datos que han precedido al escelente trabajo del seDí- 
Colmeiro.

»Este ha incluido en su cuadro á los botánicos españole, 
así como á lofe'porlu^escáy ostVaujcIos qim se han ocopi- 
do de las flores de la península ibérica; ha hecho inenciK 
de jos manuscritos que ha podido procurarse, y hasfah 
dado cabida en él á im cierto número de obras que»):' 
citan algunos vcjctales. En suma, son 952escritos losijf 
-prueban la importancia de la literatura Imlánica espaioiíi 
portuguesa, más considerable dé lo que pudiera Creerse.li 
cualquier modo, hó aquí las divisiones adoptadas pws 
autor (1); ,

SECCiCÍríÉS UE' LA ClCLrOTECA' BOTáKlC.X msPAyo-LcsfTÁn.

Seccío; ,̂ 1.'' Inlerprelacion'es, eslraclos, comentos vedi» 
nes estíaiiolas ó portuguesas de aulorés griegos y lauaoŝ s 
tienerí refaéion coó la botánica.

SeceiiM i-." Obras españolas y portuguesas deslinadao 
estudio dé las plantas mencionadas en la Ifiblia.. .

-.Ssccioiy 3 . ^ Obras de los árabes españoles publicadas, ¡f¡i 
(le Jos demás árabes traducidas por españoles, sean (le iiilai 
botánico ó agroniímico.

Sfí'dibn i : ' Obras didácticas, memorias y otros e'crii? 
Gspañodeá en que se tratan las doctrinas de los diversos mi 
•de la bolá^ica.^ total ó parcialmente.

Ápói\dl:-e'á Ja'seócion Obras portuguesas seraejantei 
las espáffoías, coutetíidas en la misma sección.

Sección Oliras españolas descriptivas de plantaseis 
cas ó con algunas noticias sobre ellas, y casi todas penen!- 
cieñtes-á las Indias Occidentales y Orientales.

Apéndice á la sección 3.“ Obras portuguesas seniejanieí • 
las españolas, conlciiidas en la misma sección. - 
' Sección G.® Obras españolas y las demás descriptivas’̂ 
plantas do la península húspano lusitana é is la s  adyaceoin ’
con algunas noticias acerca de su vejelacion.

Sómoh 7.* Catálogos y noticias de plantas cullivailas'j¡  . i w t i C é U O  U V  I / J U J U 0 3  ,

los jardines públicos y en aígUuOs otros de España y Pod,̂ ' 
Sección 8.® Üiiras y fragmentos de ellas con noticias bilA-’uw j Al CJiaO IjUII IIUUV̂Í»**' •'*'

.gráficas, biográficas é históricas, relativas á la botánicaeip̂ 
ñola y portuguesa.

Sección 0.*̂  Colecciones académicas y periódicas de 
Portugal, citadas en esta Biblioteca, y otras que conlifí̂

escritos relacionados con el objeto do ella.
Seepíon 0̂.® Retratos de algunos-botánicos espauol®’ ' 

portugueses que han podido bairarse.
«TodoesíOi aominúa,,e|§r. Desmarlis, constituye laF 

mera parle de la obra clel Sr. Colmeiro, que termina coa 
lista alfabélica de ios nombres de los autores v de 
grafesde siis^cscritos. Es m  índice que facilita el nianejO''' 
esla obra. " • • - ,

íLa segunda parle es el estudio biográfico de losbaljj'j 
eos y-de los iroíamííilos españoles v portugueses. El letalj 
la'obra sé termina con la lista alfabética de los género?® 
vcjelales que han sido dedicados á españoles ó á porln?’’̂  
sos,*10 dual ha debido ser un trabajo de paciencia.

»KI autor ha niícesitado mucha perseverancia para 
á cabo esta obra, que seguramente tiene mérito.»

Tal es el análisis y ligera crítica que el Dr. Dcsniarí'»^ 
sirve hacer de la obra de nuestro compatriota. E?Y»ile 
reuniclo en un cómodo volúmen una indicación comph'i® 
cuanto más notable han producido en botánica núes
paisanos y nuestros vecinos de Portugal, Jo cual c? 
grande ¡ntercs_para la literalúra patria, é  iostrumentô ^̂ .1* lu. iiciyiuiuici j/auiaj ü
.alisoluta necesidad para toJo aquel que desee ijí
en este ramo .cicutítico con el iodispensabíe cuanto dcui 
conocímienfó de^io que yú está, escrito. E l esfuerzo (F  
sabido en, España llevar ú término Ja primera obra

( t )  'Preícrimos insorlar inle|;ramcnle y totnada dcl ( '̂6'"** ? L t' 
q sU ícsc fig , á presentar'la traducción ere ««(rocío que de “ .j, 
Sr, Üeáfna^íis, píiés créemüS dar así al Itotor una iiíeá niás ¿t"”"
■-tabUra dét Sé.'Colmcírd. • ' • ‘
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' Baturaieza  ̂ba ni0rftci4a co ií justicia- íh  prem io (tel 
Ipero tributemos et respeto  que  m erecen  los trabajos que los 
atecesores eacam inaron á  este  ob jeto ; que acaso.,.,sin cjlps, 

[lloviéramos tan  pronto y  fácilm ente tc rm iaad á  la  obra del 
toDlemporánco. No conocem os el m anuscrito  de Capdevila; 
pero sin dejar de c re e r  que el am or patrio  pudo llevarle  á I ^rla exageración citando hizo llegar á  la  cifra de i , 149 el 

'mlmerode los natu ra listas esp añ o les , no dejem os de consi- 
lierar que si el Sr. Colmeiro reconoce 932 escritos de botá­
nica, no parece tan  a lto  el núm ero de n a tu ra lis ta s , nom bre 

I Etücrico que com prende á  los dedicados á  m uchos ram os I JeDistoria n a tu ra l, adem ás de la íito log ia , sin necesidad  de 
iDcliiir en ellos, como dice el S r . D esm artis , á  los trovado^ 
raque cantan al lirio y á la rosa, á los poetas que hablan 

. k  perfume de la enramada, á los romanceros que pintan 
Ifispraderas esmaltadas de flores, e t c . , e tc .;  pues es cosa,

' ilcabo, impropia del c a rác te r  g rav e  de los españoles, derña-> 
-LÚsifATi. I  ¿adámente enemigos de. aum en tar la  Ivaliimba de sus obras
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[injustas ponderaciones, sandias inexactitudes y  ridiculas 
jupereberias. M as b ien se rá  que  C apdev ila , corresponsal 
íeflaller, calilicára de naluralista á  todo aquel que e sc ri- 
¡«sealgo sobre a lg ú n  ram o de U istoria n a tu ra l, siquiera 
fuese trivial é in s ig n ifican te , que no el que  invadicpa el 
rampo de la lite ra tu ra  y  de la  p o e s ía , p a ra  h acer n a lu ra -  
lislas de los cultivadores d e  las  m usas.
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P R E N S A  M É D I C A

E ST R A N JE R A .
S a r a m p i ó n .—T r a t a m i e n t o .

habiendo sacado á concurso la Sociedad de ciencias medicas 
®*aMoselle la cuestión de los accidentes graves que compU- 

sarampión y á la escarlatina, han sido premiadas por 
oicia Corporación dos Memorias colocadas en una misma linca 
w respecto á mérito: el autor de la primera es el Dr. Claiírier, 
[Ne clínica en Áix; el'de la segunda es el Dr. Müymkh, ex- 
ede clínica de la facultad do l'aris. Este último trabajo se 

Moa en 7o observaciones, y presenta con motivo del trata- 
“ifiBtodel sarampión detalles que conviene mucho conocer, 
l^'-a tos es frecuente y .fatigosa, el Sr. M oyn-ieu aconseja el 
¡Wd formulado de la manera siguiente por IIüfelaxd:
«̂Incioade goma................................ 30 gramos (1 onza.)'

{«ite (le almendras dulces. . . .  4 — (l dracma.)
««acto de beleño.............................. de 5 á 20 cenlgr. (de
. 1 á 4 granos.)

............................................. 30 gramos (1 onza.)
erupción se presenta pálida ó se establece con lentitud, 
añadirse á la  pocion precedente de dos á seis gotas de 

“'̂ aio de amoniaco ó prescribir ya la pocion do U enke : 
ffdade flores de saúco. . . . 120 gramos (i onzas.)
ypor de acetato de amoniaco. . 8 — (2 dracmas.)
‘Bode antimonio..................... 2 — [Vs id.)
arabe (le frambuesas................ 13 — ('/a onza.)

lúa. . á cucharadas de las comunes cada dos horas; ó
de 5 á i: centigramos (de 1 á3  granos) dcl polvo de

los medios preconizados con el objeto de provocar un 
¿ ¿ ^ ‘“asubcülico que se retrasa, o de restablecerle si ha 
CQ̂ ffecido demasiado pronto, el mejor es la urlicacion tal 
Hpst practicar el Sr. Trousseau, cuando al cuarto dia 
sin n, ^̂ ‘i^ico mauiíeslarse los signos del catarro morbiloso 

Ib erupción aparezca. Hace entonces azotar eí cuerpo 
¿oj  ̂ ,‘Blura con ortigas frescas, urtica urens ú ortiga menor, 
(j{( j o v e c e s  durante las veinlicualro horas, en términos

Sulfuro ele antimonio. 
Cuerno de ciervo.. . parles iguales.

¡ginal I 
e ell» 
is ¿o!ñl'l«“

i | U v  C U l U j J i l w C l  d i  d u l u L U U L u n *  u t  o i *  a m ^ a a j u c » h u

ejlj de ellos buenos etectos. Sin embargo, añade el autor, 
^̂ milia' A '̂^foridad no podría quizá cubrir, á los ojos de las 

> á un médico (le menos alta reputación, y en tal caso,

étt.^ de-falso.tíroupi, proferiría el Sr. MorxiEn seguir el méto­
do iuiieado por Gr-wes-I’ recomendado por el Sr. Thoks-seau, 
el cual eonsiste en pasar rápidamenle: sobré el cuello do la 
criatura una esponja empapada eu agua muy caliente y que se 
esprime ligeramente. Esta Operación se prosigue por espacio 
dé diez, quince ó veinte minutos, y determina una especio de 
lluxioji hacia la piel, bajo la influencia de la cual la opresión 
cesa habilualmenle de una manera estraordinaria, al paso qiio 
la tos se hace menos bronca ó áspera; indepondienlcmciite de 
su notable poder,.esta medicación es muy sencilla, bastando 
por si sola para hacer cesar los accidentes laríngeos, lo cual no 
impide atacar luego los accidentes brónquicos por medio de 
los vomitivos y los vejigatorios volantes.

Al principio del sarampión, el delirio y las perturbaciones 
del sistema nervioso no son graves; pero cuando estos fenó­
menos se manifiestan durante el curso y eii la declinación de 
la erupción, se hacen respetables y entonces puede ser venta­
joso eltecuiTir al almizcle y al carbonato de amoniaco asocia­
dos en las siguientes proporciones:
Almizcle.................................... • 40 cenlig. (8 granos.)
Carbonato de amoniaco.......................20 — (fid .)
Azúcar-blanca.. .  .................... 10 — (2 id.)
MézcleÉo, tritúrese y añádase agua de 

flores do tilo.................• . . . . 120 granos (4 onzas.)
Para tomar á cucharadas de las comunes cada dos horas.
La cuestión de saber cuando el enfermo convaleciente de 

sarampión puede esponerse al aíre es delicada. Es prudente no 
pm-mllir la primera salida sino cuando la descamación se halla 
enteramente terminada. Compréndese, sin embargo, cuán difí­
cil 'es el observar risorosamente esta regla. Asi es que el señor 
Moívier ha creído deber recordar en este punto la práctica dcl 
Sr. SnoüTRTTEN, á favor- de la cual este profesor permite 
impunemente salir á los enfermos (jue han padecido el saram­
pión y aunMa escarlatina, tan pronto como no existe ya rubi­
cundez en la piel-

Para ésto se toma aceite de olivas que se hace calentar en 
baño de maria; se empapa en él un pedazo de franela y se 
frotan con él inmediatamente todas las parles del cuerpo sin 
escepluarla cara ni los pies; terminada la fricción vuelve el 
enfermo á meterse en cama donde permanece unas dos horas. 
Al dia siguiente por la mañaña toma un baño templado á la 
temperatura de 28 á 20“ Reauimir, permaneciendo en él una 
hora; al salir vuelve á acostarse, y cuando la piel está bieii 
soca, es decir, a! cabo de dos 6 tres horas se hace una nueva 
fricción oleosa. Estas dos fricciones y nn solo baño bastan por 
lo común para evitar lodo peligro. Sin embargo, cuando el 
sarampión y sobro todo la escarlatina han sido fuertes, es pre­
ciso repetir las fricciones en tanto que la piel permanezca 
como harinosa. El Sr. Sooutettbn dice, que una vez hay nece­
sidad de pasnr de cuatro fricciones y dos baños, y que á bene­
ficio de estas sencillas precauciones, centenares de enfermos 
han salido al aire libre sin que les haya resultado peligro ni 
inconveniente alguno. {Journ. de conn. mcd. el pharm.J

O i a r r e a  d u r a n t e  e l  e m b a ra z o »

Entre varios hechos áa prácHca obstetricica publicados por 
el Dr. Ad. Lizé, cirujano adjunto del Hulel-Dieu de Mans y de 
la Maleniidad, merece conocerse el siguiente, gao trasladamos 
á nuestras columnas íuntamenle con las consideraciones que 
con tal motivo hace el autor;

Los tratados de obstetricia y los diferentes periódicos de 
medicina, dice el Sr. Lizé, consagran largos artículos á la 
historia de los vómitos incoercibles durante el embarazo, y 
casi lodos-no hacen más que mencionar ligeramente la diarrea 
entre las enfermedades que pueden afectar á las mujeres em­
barazadas. Débese esto sin duda á que semejante accidente 
no va por lo común acompañado de fenómeno alguno que 
paella hacer sospechar otra causa que la acción simpática de 
la matriz, y á que desaparece ordinariamente sin (lificultad. 
Sin embargo, la diarrea no siempre es una complicación 
benigna del estallo puerperal, y á veces adquiere las graves 
proporciones de los vómitos incoercibles.

Antes de probar esta aserción con un ejemplo, séame per­
mitido distinguir bien las causas susceptibles de producir la 
diarrea en las mujeres embarazadas.

Esta afección puede deberse al espasmo determinado por 
la simpatía uterina, al embarazo de las vías digestivas, a la 
atonía de los intestinos, lo cual dá lugar á reconocer una 
diarrea nerviosa, una diarrea saburral y una diarrea por debi­
lidad del conducto intestinal.

La diarrea espasmódica sobreviene en la primera época del 
embarazo, y no reclama tratamiento alguno, porque desaparece
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por Si misma en la mayoría de los casos. La diarrea saburral 
se combate ventajosamente por medio de los evacuantes, unidos 
a los anliespasmódicos; y la diarrea atónica, caracterizada por 
la espulsion de materias á medio digerir, exije el uso de los 
torneos y de los amargos.

Relativamente al pronóstico, varía según la constitución de 
las mujeres y según la especie y la intensidad de la diarrea. 
Cuando el flujo es poco abundante no hay peligro que temer; 
pero cuando es muy copioso, lientérico y acompañado do 
dolores vivos y tenesmo, produce el aniquilamiento o empobre­
cimiento orgánico, tanto de la madre como de la criatura. 
Casi siempre, como decía Hh'Ócratr',  produce el aborto. Según 
DiaEUBYE, «el despeño que se presenta poco tiempo después 
de la concepción cesa ordinariamente hacia el cuarto mes, 
porque entonces la matriz y los intestinos se hallan acostum­
brados a la especie de convulsión que los afecta; el que se 
presenta al tercer mes llega hasta el sétimo; el que sobreviene 
en el octavo continuará hasta después del parto y pondrá á la 
madre cu peligro de perecer en los primeros días del sobre­
parto.» {Traite des accouchemens, por Deleuhye, página 133, 
segunda edición) »i d ,

Observación de diarrea incoercible dwante el embarazo. La
señora Dubpis, rnodisla, multípnra, de 38 años de edad,’lem- 
peiamento linfático, bastante débil, fué acometida de diarrea
al cuarto mes de su embarazo, en 1836. líl flujo, más ó menos 
abundante, estaba caracterizado por una estremada debilidad 
y por la espulsion de materias á medio digerir; desaparecía 
momentáneamente bajo la influencia de preparaciones do 
genciana y de quina; pero al sétimo raes del embarazo la 
acompaiiaron dolores vivos en los hipocondrios y adquirió una 
intensidad, que causó las mayores inquietudes respecto á la 
vida de la madre y de la criatura. En vano se administraron 
ios astringentes, los tónicos, los ferniginosos, las aguas mine­
rales y los opiados; y como el Ilujo lientérico se reproducía 
todos los días, propuse yo el parlo prematuro arliiicial á la 
señora D... cuyas fuerzas so liallaban radicalmente agoladas. 
La paciente lo rehusó, á pesar de mis instancias, y por último, 
al octavo mes de su embarazo parió un niño que no tardo en 
sucumbir.

lié aquí, dice con este motivo el Sr. Lizi;, una diarrea que 
se pro ongo demasiado largo tiempo para ser esplicada por la 
simpatía uterina; parecía de naturaleza atónica, y á pesar 
de su persistencia y su intensidad, no ocasiono el aborto sino 
a unes del octavo mes del embarazo. Todos los medios tera­
péuticos mejor indicados se frustraron, y al sétimo mea no 
quedaba mas recurso que el parlo prematuro arliiicial, para 
poner a salvo a la madre y asegurar la existencia de la cria­
tura. Sm duda alguna quiso la naturaleza que el parto de la 
señora ü ... se veriücase espontáneamente y sin accidentes; 
pero es imposible desconocer que el parlo prematuro artificial, 
etecliiado al sétimo mes, hubiera conservado notablemente las 
agotadas luerzas do la enferma y concedido á la criatura una 
vida que tal vez se iiabria sostenido.

Asi, pues, en los casos de diarrea incoercible que sobreviene 
al cuarto y al sétimo mes del embarazo, me parece que el 
parto prematuro artificial es el único medio capaz de salvar 
a !a madre y á la criatura, cuando los recursos ordinarios de 
la Icrapeulica lian fallado.

Someto á la mediiacion de los hombres especiales este deli­
cado punto de obsletrieia.
, <̂ 3lifica el Sr. üzé de delicado este punto do

obstetricia, pues siempre será muy difícil, en nuestro con­
cepto, el defenninar la verdadera causa de la (liarrea en tales 
casos y el decidir si se halla intima y csclusivamenle ligada 
al embarazo. Aun salvada esta dilicultad, queda por resolver 
el problema de si la operación del parto prematuro artificial 
lendra menos inconvenientes para la madre y para la cria­
tura que la persistencia déla  diarrea: problema para cuva 
resolucioii entra por mucho el estudio exacto de la iiidiv'i- 
‘i. “ 1-, ’ 1’^®̂  mujeres hay que podrían soportar

* I  ̂ocasionadas por un flujo de la especie de que se 
trata, y otras en quienes urgirá en tales casos adoptar pronto 

decisiva. De todos m.odos, los prácticos 
deben tener presente que semejante operación siempre es 
séria y comprometida; y que, no con ligereza, sino después 
de muy maduro examen, nodrán resolverse á praclicarlS, v 
aun esto rodeándose de.loJaslas precauciones posibles, oyendo 
aopiiiion de profesores versados ene.sta materia, y advir-

r S ? c  '̂®íii ^ franqueza á la interesada y á sus
deudos o allegados, los peligros que en uno y en otro caso se 
corren, pues si interesante es la vida de dos séres, no déla de 
serlo también el prestigio de la elenda y de los que la profesan

C u e r p o  c s t r a n o  e n  e l  b r o n q u lo  d e r e c h o ;  traqueolomú 
c s i r n c c i o n  d e l  c u e r p o  c s t r a n o :  c u r a c ió n .

La Observación que sigue es notable por la profundidad, 
que penetró el cuerpo eslraño, por algunas circunstaneiasik' 
diagnóstico y por las dificultades de la eslraccion.

A un niño de 7 años se le introdujo en la laringe el cabo 
eslremidad de un tubo de pipa que tenia en la boca. Despiw 
de haber empleado el emético y otros diversos medios« 
creyó que el cuerpo estrnño liabia sido espulsailo de las viü 
respiratorias y tragado. Seis dias después del accidente, coi- 
linuando la los y la disnea, se llamó al Sr. Adler. Los resnlti- 
dos de la auscultación eran notables. Falta casi comnietsk 
raido respiratorio en el pulmón derecho; oíase tan solo enti 
por intervalos un silbido ronco, análogo al que se producini 
sise soplara por un tubo de pipa. El decúbito sobre el 1»), 
izquierdo ocasionaba una agravación de la sofocación y» 
interrupción del ruido respiratorio en el árbol bronqmU 
mismo lado; si entonces el sugelo se acostaba sobre e!M 
derecho, la disnea disminuía y el aire penetraba con eiM 
libertad en el pulmón izquierdo. Estos signos esteloscópiff 
hicieron pensar que el cuerpo eslraño tenia su asiento eae 
grueso bronquio derecho, y que tal vez, colocado porencisi 
del espolón, interceptaba en ciertas posiciones el paso del íin 
A la mañana siguiente, habiéndose practicado la Iraqueoloaa 
é incindido cuatro anillos de la tráquea, se penetró hastac 
bronquio derecho con una pinza exofágica (Gisllet forctfi- 
La estremidad del instrumento fué á chocar contra el lubol' 
pipa, que se deslizo inmediatamente en el bronquio izquierii 
Todos los esfuerzos de eslracion se frustraron. No habiéníloif 
obtenido mejor resultado con otros diversos instrumeníosi* 
decidió confiar á la supuración el cuidado de espulsajf 
cuerpo eslraño. Pero al dia siguiente por la mañana, liabiM- 
dosü agravado los accidentes, se practicaron, con un alambf: 
encorvado en forma de gancho, tcul.'iUvas que dieron resni- 
tado. El niño se curó perfectamente.
iP r c p . i r a c io n  d c l  é t e r  lo d h í i l r l c o ;  p o r  e l  S r .  llo ffiu * '’

El procedimiento indicado por el Sr. IIoffuann para prep' 
ra r el é ter iodhídrico (uno de los compuestos que haa •''' 
origen de numerosos (lesciibrimienlos en quím ica orgaa^ 
perm ite ev itar la intervención del iodo en sustancia, lo 
con el empleo del fósforo, constituye un p e lig ro ; está 
en la g ran  solubilidad de este metaloide en el é ter iodliidf'*'';

En la retorta tubulada que contiene el fósforo se echa 
la cuarta parle dcl alcohol que hay que emplear, y se a #  
un tubo proY islo de una bola y ¿e una llave, á fin de P®̂' 
graduar la proporción de liquido que liay que añadir. 
tase en el baño de maría; cuando el fósforo está fundid® 
llena el (abo de una disolución de iodo en el alcohol; If 
cion es instantánea y dá inmedialamenle lug.ir á un desp!̂ ' 
dimiento de alcohol mezclado con éter iodhídrico; eslepi’¡^ 
producto se echa sobre el iodo restante; la disolución se 
inmedialamenle á favor del éler iodhídrico presente. ,

Dando á la llave una abertura apropiada, ia caída del 
puede regularse en términos de hacer la operación 
málica. El producto es incoloro, y se le lava con agua á Od®' 
privarle (lo mn resto de alcohol. .

El proceüimienlo es principalmente aplicable cuand®- 
opera cu grande.

El autor recomienda las proporciones siguientes:
Iodo..............................................  1000 gramos.
Alcohol á 0,84 (á 83 por too). . 700 —
Fosforo. 50

Es como la mitad del fósforo que exijen los procedinij® ,̂ 
ordinarios. El producto ó rendimiento corresponde á DM- 
por too del producto teórico.

(lUpertoire de pharinacie-)

D e l i r i o  h lp o c o u i lr la c o  y  p a r á l i s i s  g -e u c ra l
c i ia s - c n a d o s .

asui'i'’Ué afjui el resúmen de un escrito acerca do este 
publicado por el Sr. .Moheaü (de Tmir.s): ;¡.

f." Los hechos que nos son propios no nos pennilcn pon­
derar el delirio especial hipocíuidrlaco, tomado aisladâ '® _ 
como un signo prodrúmico de ia parálisis general ú® 
enagenados. pj

Sobre este punto no hay nada averiguado lodavia; o 
perimentacion ullerior será á-lauuo íoriue decidir sobro .

(Muiw» no iiiiy ñaua averigiiiulu
csperimentacion ullerior será á-la que foque decidir 

2."_ Existen entre el delirio especial y la parálisis |,j 
relaciones, sino necesarias, al menos muy íntimas,
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icoporlancia no había escitado hasta el dia la atención de 
ningún observador.

3. ® El delirio especial adquiere el valor semeiológico de 
nn estado morboso más general y que interesa más profunda­
mente al organismo.

Este estado es la depresión general, el aniquilamiento lento 
y progresivo de las fuerzas vitales que se observan en todos 
los que padecen parálisis generales.

4. ® El delirio especial nipocondriaco y ciertos otros delirios 
análogos difieren en el sentido de que el primero loma su 
origen de sensaciones anormales reales, pero desfiguradas, y por 
decirlo asi, Irasformadas por la inteligencia perturbada; y los 
segundos son más bien el resultado de un trabajo morboso del 
espíritu y de preocupaciones delirantes.

[Union me'dicale.)
Sordera g r a v e :  fo rm a  p a r ü c n la r  d e  e s ta  e n fe r m e d a d  

d ep en d ien te  d e  u n a  le s ió n  d e l  o id o  in te r n o .

En sesión de la Academia imperial de medicina correspon­
diente al 8 de enero último leyó el Sr. Mk m er e  una Memoria 
acerca de este asunto, Memoria que su autor resume en las 
conclusiones siguientes:

1. ‘ Un aparato auditivo, hasta el dia completamente sano, 
por ejemplo, puede constituirse de repente en asiento de per­
turbaciones funcionales, consistentes en ruidos de naturaleza 
variable, continuos ó intermitentes, ruidos que muy pronto 
van acompañados de una disminución mayor ó menor de la 
audición.

2. * Teniendo estas alteraciones funcionales su asiento en 
5l aparato auditivo interno, pueden dar lugar á accidentes 
reputados cerebrales, tales como vértigos, atolondramientos de 
(2wza, marcha insegura, vahídos y caídas, y además van 
acompañadas de náuseas, de vómitos y de un estado sincopal.

3-* Estos accidentes, que presentan la forma inlerrailenle, 
M (ardan en ir seguidos de sordera más ó menos grave, y á 
'eceshasta queda el oido súbita y completamente abolido.
L* Todo induce á creer que la lesión material que es causa 
estas perturbaciones funcionales reside en los conductos 

5íDu-circulares. [Union médicalc.)
. Por. la Prensa médica , E. Castei.o Serba.

LITERATURA MEDICA.

t r i u n f o  d e  l a  m e d i c i n a  e s p a ñ o l a ,

* J*>rubrimienlo de la circulación de la sangre en el hombre por los 
®édico5 españoles.— Escrito por el doctor en medicina y cirujía Don 
•'̂ «TASIO CllINCUlLLA.

(juicio crítico)  ( t ) .

§. I V .— Escámen de los autores.

Cunocidos son de la generalidad de los médicos eruditos casi 
*03 autores españoles por el Sr. Chinchilla citados en su 

reopri ’ ^ algunos tan fiunosos, que sus nombres se lian 
' repiten con respeto,en todos los ámbitos del mundo 

p ™:*aco; pero leo entre ellos por primera vez el nombre de 
dos Marti, y no encontrándolo en ninguna de las

clásicas que poseemos de nuestra historia y biblio- 
Sr pL^^^'cas, la una del Sr. Morejon y la otra del mismo 
¡e’iih^cliilla, únicos buscadores y recopiladores generales 
médip °̂?̂ *’res y de las cosas relativas á nuestra nacionalidad 
bDb¡,> ’ alándome á imaginar que semejante autor acaso 
r e s .pedido ser descubierto por el último de los historiado- 

después do la publicación de su obra clásica tantas 
casop] embargo, la consideración de que en este
'»icniu bubicra declarado y espuesto el doscubri-
lacoiĴ iS'̂  sepiejaiile autor, antes ignorado, para fijar así m;is 
Irar u'^fracion de los médicos nacionales y cslranjeros, iius- 
scRjeî  '’erdad. y evitar la sorpresa que al pronto produce 
eaco*','*)® ''ellazgo, me colocó en tal perplejidad que no. 
Ieye„,i;, enro mas apropiado espediente que el de continuar 
vcr gj j 'Articulo del referido /'’mncisco .Vaítas jVaríi, para 
Ole del modo tropezaba con el hilo que habría de sacar- 
Perosoh en que acaso la propia ignorancia me pusiera; 
e l conseguí con tal lectura tres cosas: la primera

'’ísseei mi’itcro anterior.

que el incógnito autor describe toda la circulación, en tanto 
grado, que me parece el más concluyente de cuantos cita el 
Sr. Chinchilla en apoyo de su tesis; la segunda el saber la 
circunstancia de inestimable valor (como luego demostraré), 
de que á Francisco Matías Marti se le presente como descu­
bridor de la circulación por esperimentos hechos en animales 
vivos, y tercera la de que se omite el segundo apellido (Marti) 
al trasladar el título de la obra que escribió en ¡alin [Triunfo, 
—pág. 104); y en otros lugares del mismo opúsculo (pág. i i  i) 
se le llama Marty, suprimiendo en otro lugar (pág. H9) el 
nombre de Francisco para dejar solamente el de Matías Marti/. 
Saqué, pues, de estas variaciones, al parecer triviales, si no 
luz, motivo al menos y pié para proseguir mis invesligaeiones, 
sospechando alguna errata de pluma o de imprenta al escribir 
el nombre de este autor. ¿Sería Francisco Lloret y Marti, 
equivocando con Matías el apellido de Lloret? Tal me pareció 
al pronto, observando que este autor estudió, como el que 
refiere Chinchilla, en la Universidad de Valencia y fué cale- 

•drálico de anatomía; pero al considerar que sus obras corres­
ponden á los años i700 y 1730 (muy posteriores á la de Harveo) 
y que todas las que conozco están en idioma castellano, des­
eché completamente este pensamiento. ¿Seria Matías Garda. 
médico también y catedrático de anatomía en la Universidad 
de Valencia ? Pero su obra contra el descubrimiento de 
Harveo (Disputntiones anatomiciEah Ilarbeyo suscitata, aic.), 
fué escrita en 1648. ¿Será, en fin, el Francisco Matías Fernan­
dez que el Sr. Chinchilla trae en el tomo I I , pág. 314 de su 
Historia de la medicina española? Pero el segundo apellido de 
este es Fernandez en lugar de Martí; dice que nació en Mérida, 
no en Valencia, y que estudió la medicina en Granada en 
donde quedó de médico, cuya circunstancia y noticias apartan 
también mi consideración de este profesor distinguido; sin 
embargo, leyejido el titulo de la obra que escribió este Fran­
cisco Matías Fernandez renace la duda con mucha violencia, 
pues tal y como le trae el mismo Sr. Chinchilla (lug. cit.), dice 
asi: tíDoctoris Francisci Matkei Fernandez medid et philosophi 
»de facuUníibus naluralibus. Disputationes medicce et pkiloso- 
nphicce. Granalce. 1616, tn i°»  .Adviértese en este enigrafe, que 
sí como parece cierto, la obra citada en lalin es del autor cuyo 
nombre se lia puesto en castellano, hay notable error de 
traducción al iiilerprelar ¡yfálias de Malkei, siendo así que 
Malhei significa de Mateo y no Matías. Averiguado esto 
error vemos convertido por la misma autoridad del Sr. Chin­
chilla en Francisco Maleo á su Francisco Matías, el cual sería 
exáclamente el autor de la obra que c ita , si en lugar de Marti 
escribiese Fernandez; sí hubiese nacido en Valencia en lugar 
de Mérida, v si en el titulo de la obra no se hubiesen supri­
mido las cualidades del autor (medici el philosopbi) y las cua­
lidades de las dispulas (medicoc el philosophicm), habiéndola 
impreso eii Granada y no en Valencia, pues todo lo demás cor­
responde fielmente con la cita del Triunfo. Semejante nubla­
do de contrariedades me hubiera hecho desistir de continuar 
mis investigaciones en este sentido, si aguijado por las cir­
cunstancias favorables no hubiese determinado apurar de todo 
punto esta materia. Asi, pues, busqué en otro historiador al 
irasformado Mallas, y efectivamente, en e! lomo IV de la Ilist. 
bibliog.—Morejon, - m g. 231, se lée que Francisco Maleo Fer­
nandez fué natural de Badajoz (Chiuchüia dice—de Mérida—), 
y escribió: «He facultatibus naluralibus. Dispulaliones medicce 
et philosophicíB. Granada, por Uartolomé de Lorenzana, ICIO 
(no 1616 como dice Chinchilla). Oirá nueva contrariedad se 
presenta ahora con la averiguación de que el Francisco Maleo 
de Chinchilla sea de Mérida, y el de Morejon, de Badajoz; como 
asimismo que la fecha de la edición la refiera el primero al 
año de 16iu y el segundo á tClU; pero empeñado m;is y más 
en mi propósito., determiné buscar y leer el original citado, 
motivo de tales dudas, el cual pude obléiier, merced á la amis­
tad con que me honra el Sr. l). Juan Gualberio Avilés, posee­
dor de la rica librería del célebre Morejon. La nortada de esta 
obra dice así lileralmeiile: Doctoris Francisci ^latliei Fernan­
dez , civüatis Pacensis: Mcdici, et Philosophi, de facultatibus 
naluralibus, Dispulaliones SIedicce, el Philosophicix. Ad Domi- 
num Ac Dominum Petrum Portocairerum, .Comitem Metellinen- 
sem, liegice Maiestatis (pconomicum, ac eius instralorem, sive 
Repostarium maiorem.— Ctinprivilegin.—Granala, Per liarlho- 
lomcenm de Lorenzana.—Anno, M ¡)C XIX. Confirmase, pues, 
con presencia de la obra misma, que su fecha es correspon­
diente al año de 1619, aunque ya estaba escrita en 1609, según 
órden del L. Pereda, ante Diego de Cuellar, para que fuese 
censurada; y en cuanto á si fué el autor de Badajoz ó de 
Mérida, puede resolverse que ni de uno ni de otro punto, pues 
la obra dice:—Cítu7aíis Pacensis—io cual significa—rfe la ciudad 
de Bejar—[)0 T más que sea cierto que el m  Francisco Mateo fué
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vecitio de Mérida. Y coma «Fwontró la obra, conforme con el 
estracto y reseíln quede-.ella- so hace on el lomo refeT¡do¡(iel.

Mdrejai»; y como vi que so U'ataba ostensáiüenló'
de la faexUtad vital, parle en la cual dice ei Sr. €tiincíiiUa qnc) 
se coiUleneel precioso párrafo que copia en su opúsculo, coiW> 
cebí la lisonjera esperanza de enconU’arlo e» olla y comeocó: 
ú buscarlo,, sirviéiulüine del minucioso y analílice Indice qn»- 
trae al llnat de la obra referida flndex rerum mmorabiliumj.. 
Vanas fueron mis pesquisas*; pero cada vez míis; empeñado, 
determiné llegará la iilfima' eílremidad do la investipacion, 
leyendo uno por uno y desde la cíiiz á la fecha, tos 130 folios á 
dos columnas de que se compone este libro, única sobre el cual 
han recaído hasta el presenW mis más vehemenlos sospechas: 
¡pesada tarea, cuya inülHidad ya'na&áminciabau lasiopibioiies 
del autor que !eia, el niv%ldos»as conocimieotod anatomico- 
lísiolójzicos, f  hasta el cslHo- de! latín en cf«a está escrita su 
obra! Terminada esta lectafn me encoulré otra vez solo y per­
dido* en la inmensidad de* la historia, ésnerando,' como espero, 
á qne el erudito autor del Triunfa ae la medicina esqianoú» 
disipe con una palabra las.iiniebiasdC la duda-, dejando pene­
trar mi rayo de luz histórica sobre &1 autor y el párrafo más 
importante que trae el opúsculo referido. Esto hará segura-
mentó el l)r. Cliinclúlla,'Sl aspira» que su obra tenga alguna 
novedad y sea verdaderamente un Triunfa para iiueslralile- 
raluva clásica.

Después dé escritas los palabras qivo anlcceden, he recibido 
caria de mi pariioálar ami^o el Sr.'Chinchilla, couteslando á 
otra en que yo tó e.spoinitt' mis-diidas solire eí personaje histó- 
rico Frandsoa Mutia^ Ma'r-tí, y  como no podia menos do suce­
der, resulta ser un autor nuevo doseubierlo por Chinchilla y 
presentado por él en esta ocasión- por primera vez solire la 
escena do los liemiws histéricos; ¡Bion merecía tamaño descu­
brimiento el escriiiir más pronto y ospecialmentó un articulo 
hÍ5tórifioi-l)iográiiG0 y bibliográüco, que no todos los dias se 
bailan joyas tan preciosas- como lo son descubridores de la 
circulación, antes ignorados; y si hubiera indicado, a! monos, 
el celoso investigador de nuestras glorias esta circunstancia al 
exhibir lau preciado tesoro, no liabriamos perdido tanto tiempo 
en inútiles pesquisasi Hé aquí los párrafos más imporlanles 
de la carta á que me reliero, y que* me apresuro á publicar 
para calmar la ansiedad y suspéhder él juicio de los lectores 
do este escrito y del foUeio que lo motiva:

«Si hubiera recibido su carta un mes hace, la contestación 
«habría sidb'llevarle el libro de Matías; pero hace este tiempo 
«qiteconclai ele encajonar mi librería con objeto de conducirla
»á Madrid en e! otoño próximo.....  Es, verdad que no hablé de
«Matías en mis Anales. Entonces no le conocía como le conoz- 
»co, y hasta 80 más entre MS. ó impresos, de los cuales ni el 
«Sr. Morejon ni yo tuvimos conocimiento entonces. Son nuevas 
i-adquisiciones que he Irecho después del 47, en que terminé 
«mis Anales.»

Como cuento con disfrutar el inefable placer de leer la obra 
de nuestro desconocido sabio, merced á la bondad de mi amigo 
el Sr. Chinchilla, ofrezco á mis lectores un estenso articulo 
sobre ella, Hasta entonces, es decir, hasta el otoño, no confie­
mos, como probaré en el curso de este escrito, en que la circu­
lación general de la sangro haya sido descubierta, como crée 
mi amigo, por alsun médico español.

Estos son los descargos que doy de aquella suposición que 
cslableei en el III sobre si la obra de Francisco Matías Martí 
hubiese sido escrita en 1619 en lugar de serlo en 1616, hacien­
do entonces coincidentc esta publicación con las lecciones ver­
bales que Guillermo Ilarveo daba sobre la gran cuestión que 
nos ocupa.

§. Y.— E x am e n  de los textos.

No me parece necesario examinar particularmente y formar 
párrafo especial con los lugares que se citan de los autores 
antiguos que vislumbraron la circulación de la sangre, porque 
lio está en ellos principalmente el punto de la dificultad que 
se ventila, y porque tendré ocasión de referir algunos en el 
curso de este escrito. Asimismo haría con los que se espolien 
relativos al descubrimiento de la circulación pufmonal, porque 
sobreestar esta cuestión, como he dicho ya, completamente 
resuelta por la Instoria en favor de los mé'dicos españoles, no 
añade el Sr. Cliincliilla autor alguno que sea desconocido en 
el concepto de sabedor ile la circulación, incluso el mismo 
Pedro Jimeno, de cuya obra croe este historiador que no hay 
más ejemplar que el suvo.

Sin embargo, el Dr.''Chinchilla, no limitándose á tener á 
los tres españoles que cita en oposición á Colombo, Cesalpino 
y Buini, como bastante adelantados eu el conocimiento de la

circulación general y particular, del, pulnv>U', exije de ellos que 
se presten a ser dcscrilores fieles y exactos 'de/esla üilioia 
ejerciendo cierta nolableyicJenciasoVé-algunos de los párrafoi 
qae Irasl^ida: sin este arlilicio hay alguno- que cierlamenlt 
no teiulria más mérito que los antiguos Hipócrates, Herasá- 
trato, Pla-lon, ele., y aun se quedarían por detcásóal misao 
nivel de otros españoles médicos, que él no cita, como Juía 
Sánchez Valdés de la Plata {Ilisloria general del hoinbre, I59í. 
I-ib. 2, cap. 6 í , fól. 116, citas de Morejon) , y otros no facul­
tativos como el obispo Cristopolitano Jaime Perez de Valencia, 
de la orden de San Agústin, esposilor de los Salmos (14̂ , 
fül. 226-, salmo- 103, vers. Terminum posuisti), y Fr. Yicenlí 
de Burgos (De las propiedades do las-cosas, cap. 7, haciewb 
referencia á las opiniones-do Isidoro y Constantino). Pen 
como estos juicios exijen la correspondiente comproWeion, 
permilasénie sacarla del examen de los textos citados poríl 
autor del opúsculo que rae ocupa-

ANDRÉS LAGUNA.
El Sr. Chinchilla copia un párrafo de'la obra citada de «le 

benemérito'español, cuya- misma'édicion tengo á la vista;»
allí en la propia página que cita (debiendo ser fótio) , lo hallo; 

n las notables variaciones que- prontamente adverlinpero con las notables variaciones que prontamente 
el lector en el siguiente paralelo.-Señalaré las omisionesío 
Chinchilla con liueas de puntos, las palabras equivocadasc« 
letra cursiva, con letras mayúsculas aquellas que están dislo­
cadas ó no aparecen en el original, yol lector advertirá p« 
si los yerros de ortografía.

LAGUNA. CHINCHILLA.

dexlrum latus magis íerirí ►
d c í ! í« r . ;  t í n u m  e l  ........................
b a b e l  d u i i i a x a t  veniriculuni,dH' 
i r t i rn  s c i l i c e l ,  e l  sinisLruni. »  
s c i o ,  guod e o r u m  Eenigma W(«'- 
q u i l e r t i u D i .  ' .  . . cordi 
t r i c u l u m  i i d d u n t ....................• '

. . . .  médium thococis regio- ' Mediam toracis regioneoi f  
oem ipsuui/cor occupabll: lamei- sum cor ocupat, lametsi vergw 
si vergere in sinistrum afierum insínislruui, . . . .  lalus 
éaius magis magisqae videalur, niagisque videatur, ob ilW 
ob iltam sinisLri specus frequen- sioislri specus freqnentera 
lem piilpilationem,qu:e sinistnim pilalionem, qu3B sinislrum, (JM* 
quam dexlrum lalus magis ferire 
videiur. Unuin ei ítem allerum 
babel duniaxulveiUi’iculua», dex- 
Irum scilicel, el sioislrutn. Nec 
scio quid eorum 'aínígma velit, 
qui ler.tium eliam cofdi’ ven- 
iriculum addunt, nisi forsani pe- 
riliuin, poros eos qui iu septulo
sunt inielliguot. Verum e i i i m .............................Verumopi»
vero cor, ut quod ¿xsé sangui- vero, cor. . . . . . • •
nemnallum babeat, p e r a u r ic u - ..............................per • - •
lam dcxlri venlriculi á vena cava dexlrum veníriculum á veaa«  ̂
illum accipit mutuo. Ex ipio s-isgcixem accipii mutuo.-• 0?..' 
iransumpto in sinisirum eotdis iramsumio, in •sinislrum corfl*»
speciim , vitales spiritus conü- specum..........................•
ciuntur: qui landem per a r t e r i a s ............................. per arierû
iii universum.corpori» habiluni in universum corporis hábil"' 
relegali, IVigidas quidem parles 
calefaciunt, calidas autein im­
pense sua fl!ii¡elliUione refi'ige- 
rant. Quum igitur cor princípa- 
lissimum loiius corporis organum 
s í t , qtiodque prius vivat, lar- 
diusque morialur, aliqua ex par­
te coudonandum est Arisioteü, 
qui putarit principela anim® vim 
non alil)i (juani in corde esse lo- 
cat.am. (Folio 57 vuelto.)

relegat.

'CoV priiidj.
lissimum lotius corporis 
num est quod prius vivar>" 

(lorialur: . •
est Arisiotf'

diusque morialur 
te condonandum
qui pularil.. . .  animas-- 
non alibi-, quam iiicorde esse 
catara. (Pag. 37 et y vuelia.)

A semcjanle párrafo de tal modo trasladado por el 
Chinchilla acompaña una traducción todavía más
en tanto grado, que yo no sé por qué razón lo aduce ^
parle de lo que intenta probar, siendo asi que según el 
prete (no digamos traductor}, Andrés Laguna dejó 
el la descripción de la circulación pulmonal, dando uo 
desde el punto en que el corazón recibe la sangre
cava, hasta aquel en que el ventrículo izquierdo la 
por la aorta á todas las partes del cuerpo. lié aquí la 
cion {Triunfo, pág. .í$):

«El corazón se halla situado en la parto media dcl nieg 
inclinada hácia el lado izquierdo, razón
en esleías pulsaciones. Uno y otro lado tienen un veuú'l jj' 
y no sé que enigma comprendan los que dicen que 
El corazón recibe la sangre que viene de la vena cay 
veniriculo derecho, mediante la aurícula- Recibida >'3 ® , 
ventrículo izquierdo, la clirije por las aríérias á lodo el á 

Ahora bien: suele ser costumbre al trasladar un 
que se encuentra algo importante para el asunto que s e uu 
el prescindir de toiío aquello que no tiene 
ni indirecta, ni influencia alguna en la claridad de la

lo cual ei 
casos, el 
por linea! 
contrario 
autor orig 
cosas im 
coraprenc 
lan profu 
verbos y 
decir mq 
íw, telin 
mlriculi. 
mgnine)] 
alibi sunr 
ciede af c 
chilla ha 
cion y aái 
latnbicn' h 
DO sea po; 
vicio en V 
citado le 
misero pe 
quilidaa c 

Y pues 
bailo, no l

el

'"Oicj
vei
fab
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de ellos que 

e s ta  úllíuia, I 
! los párrafos I 
cIcrUmenle | 
is , Horasis- 
s ó al misBo 

como JuiD 
Jííére, 159é. 
05 no facnl- 
lü Yaleacia, 
limos (14̂ . 
Fr. Vicente 

7, hacieoib 
lino). Parí 
uprobacioí, 
liados pore!

lacla deesl: 
á la vista:’ 
o) , lo hallo: 
te adverlirj 
miisionesúe 
rvocadas coi 
estiín (lisio- 
Jverlirá por

-LA.

¡rgete 
oap 
ÜllB 
1 fl!- 
(JM*

Verum eni*

per • ' • 
n á veflaw" 
ituo . . • 
sirum conJií

per artorl*̂  
oris babiio®

llóraX.JL
í se sien 
venlriĉ *®’ 

e tiene Û j 
cava en e 

da ya 
lel cuerpe- 
)árrafo%

•ion dir®?, 
la maien*-

lo cual es útil, ó al menos no es perjudicial; pero en estos 
casos, el autor lo espresa así, ó rnen lo indica y hace-notar 
por lineas da puntas que marcan las frases omitidas,, pu’es lo 
contrario es presentar fel párrafo desfigurado cort dáuo del 
autor original, y dar señalada muestra de ligereza y desaliño, 
cosas impropias de un historiador severo. Pero 'lo que no 
compremlo es, por qué el Sr. Chiiyibilla se permite alterar 
tan profundameutd'Rs'' ^á5cáblob váriaMo los tiempos de los 
verbos y los casos de los nombres, como por ejemplo, al 
decir ocupat en lugar de occupabit, tu'ííeaíwr enjugar de vicie- 
fin-, telint en lugar áe velH, de^lrum venMtnlum por. ■dc;í:tri 
mlriculí, relegat por releaati, etc.; y por qué disloca la palabi’a 
mgninein é inventa é iiilróduce lá scdem entre ajiímce y non 
slíáisupriTiiiendo vil». 'Bien comprendo que'éóando se pres­
cinde ai copiar un párrafo de tantas cosas'Cóm'o al Sr. Cbin- 
cliilla ha parecido conveniente omitir, es fqrTfcsó'que la redac­
ción y abn el sentido Sé allcreó, y dé.áquí 'el tcnél* quó alterar 
líuibicn'lo que resta, siquiera para hácée oraciones, ya que 
no sea posilile el trasladar conceptos puros y genü'íóós» Asi, de 
vicio en vicio y de licencia en licencia, á buaiquier aulór resu­
citado ic seria imposible el 'cbtiocer su bbta, cuando inás al 
misero pecador que tratase de comprobar úna cita,'para trah- 
quilidacl de su conciencia bibliográfica.

Y pues que el Sr. Chinchilla, como queda largamente pro­
bado, no traslada el párrafo de Laguna, sino algo do él y de la 
manera que mejor le pareció, Lórzóso sérá recurrir al original, 
y fijando la consideración en el punto importante que aquí se 
trata de ventilar, ver si efeclivameale aparece en esta ocasión 
el famoso médico segoviano como descriptor de la circulaciori 
f*lmnaL Dice Laguna:'«Teí’w??í cjiíw vero cor, ut (¡uodex sé 
mitguinem millum h'aieat,per auriculani dextri venlriculiáve.na 

tlium abcípii wuhío. £ x  qm transumpto insínislrum cordü 
upffam, «ifáfes ís/jín7i»s conficiunlnrq\U lündcm per arterial 
’̂ ’̂niiiversimeorpoi'is kábítum relecjatx, etc.» Lo cUaL reducido 
aúnen la traducción á lo más importante, no espresa más ai 
menos üue este concepto: El corazón,recibe en el ventrículo 
!r(piier(lo por la aurícula la sangre de la rena cava, del cual 
««pbrlüda á la cavidad {speGufh) izquierda de! córaz(yn (Pé'ro, 
«00010 68 trasportada? ¿Por dóiido pasa? ¿No es verdad qua se 
encuentra «qui el enorme vacío que deja la falta de conoci- 
®'ealode la circulación puliuonal? ¿Se dice siquiera á cuál 

cavidades izquierdas,, vcntriéulo ú aurícula*, vá la 
j®ífedel ventrículo derecho?, porque, ¿qué entéildemos por 
J^msinislnim, sino es caverna, cueva ó cav idad izquionla?) 
, ‘̂urman los espíritus vitales, que difundidos fiaalnienlo uor 
«nrtériasen toda la conslilüclon del cuerpo, friáiaets quidem 

rafe/acfimf, calidas antem inipciise Swa flátelUtione refri- 
Yése, pues, con grande claridad que ol pilirhér páv- 
Laguna citado por CliíHcliilla, sin embargo do tanto 

fnp fnuy lejos (le probar que el ilustre médico castellano 
j.p'^eonocedur de la circulación pulmonai; por lauto nqera 
‘¡cosario haberle aducido como prüeba én tal concepto. ■

sistema de mutilaciones inadvertidas i substrac- 
adiciones y alteríjcioues sigue ei Dr. Chiucbilla al 

e*.segundo párrafo que cita de Andrés Laguna, 
j|6ornas impóríanie por cierto qúe el anterior con respecto 
l u n n que dicho doctor se propone. Mas no creyendo opor- 

°per lo muy. largo el trasladarlo integramente como,hice 
ijj./'i^'derior por vía de muestra de infieles cqpias, me limi- 
íonif- ríe la parle rtiás imporlaiilede! mismo, siguien-

1‘̂ra niayer claridad el propi(} éislema do paralelos.

laguna.

'■¡rcj' .L'terim lamen adverlé 
.\j0) oy "'r:uini opa.sque náturte. 
icoi-lIfPrri dúo soluramodo vasa 
Jliefun,‘” Peltnones procluceret,

írieria^^  ̂ ’ ®beruni vero qbse
U n i c a

, , _ 'uerefacium , compegit.

vulgaris contro- 
in Quum eiiim ex

''"5810(1,, ,*’“'”ionQ sdiiü  lan- 
vp„ explantenlur, al- 

,'^^erturV  ’ per quam""ooein̂ "̂t’Uis siihtilis ad nu- 
vetiñ’ idieruin arle-

9"¡enus ipse fate- 
spiriiiis relegaiiiur, 

’uipe,.* oritur, quando, 
“̂ 'Slnosi excremeiila

a sunstro cordis ven-

pan

CHINCHILLA.

. . Iiiierini tándem adverte 
cirea ariiflcium o¡iusqufe natiAsé. 
Nam qiiunj dúo, . . . .  vasa 
. . cor in pulmones producat, 
alierum, . . . qu® vena esl;
....................alierum vero quiu
arteria EST........................... única
Uiiiica fabre faclum compegit.
Yerum................... no vulgaris
controversia suboriiur. Quum 
. . . . VERO ex corde in pul­
mones dúo lantum................. ....
vasa esplatiieiur alierum vena 
arteriosa, per quam deferlur 
sanguis. . . . PARAixis ad nu- 
Iritionem eoriim; alierum, arte­
ria venosa , per quam in cordis
systole.........................................
. ’ .................................retegalur;
qumstio inquam oritur. ¿Quando 
a.ut per quetii locufti excrementa 
SAXGUiKis fuligiuosa......................

iricUIo ad pulmones ipsos pe- 
Hmilur. 'Non per venam arferio- 
sam: solus 'cnim sanguis per eam 
etriij.titur. Dices forsam, per or- 
teriap), VQiiosam. Sed quüd qec 
p'eréam, facilliunim est (irohare. • 
N'a'ni ául iíi diaslole, aut in sys- 
tdié. Non in dlaslófe: nam cüáV 
lubc lemporiscordilateinr, trabit 
quidem benighnm aera , noU 
aufetú miuit. Non iusysiole, dínn 
contruhitur, tune siquid'ern nilltit 
vitales spiritiis ad pulmones. Igi- 
lur minquám, locirco exisUman- • 
diim est aera frigidum priiis 'iii 
pulmoiiibus ¡iccuratlfesime claho- 
rari,qá;im a'd cor ipsuni peíve- 
iiiat. (Fol. 40 el verso.)

.........................................pe-
liuntur? Non per venam,ariério- 
sath; soliis,enim sanguis per ea 
eniitiltiiur. ¿Dices focsam per'nr- 
teriaiii venosam? Sed. . . . nec 
per eam est facile prplwr'e: nam 
. . . in SYSTOLE aul ih ¿iastoI-e: 
hpn-úi diastojé. nani. . . iioc 
térñpoPé éor úiíatür.....................
. . •. REfilPlT
NoxEiriTiT: noU. -. . systole: dum 
coniraliilur i luVie.. . miiit 
.. , , SASOtnxEM-:u! pulmones. Igb 
tur uuiiquaui. Id c/rpóiexisliüjpTi- 
dúih psL, . . s,vxGuis«ii lii 
p,Úlmoml5ÍtSE,LÍBOnAR[ACCü'R̂ VTISSl- 
Mí:, f'Mos qban'i ád cilripsnuibcr- 
Vefiiüt.fbáá.SáYéfsá Hasta la^Ov.)

. Asombro causará sin duda alguna al benévolo lector el 
exámpfl 'de eslti paralelo; poro tal es la dolorosa realidad: en él, 
queics'cl más importante de cuantos seieilan de.Laguna,'en 
donde se encuehlra la clavo de sus conocimientos.en él meca­
nismo de la circulación pulmonai, asunto principal y único 
dgl folleto que mo ocupa. Nó ■solamente ée prescindo, como:cn 
el anterior, de largos e importantes pasajes, sé Iruneau perio­
dos se rauliiau Oraciones, se dislocan pálibras-, se suprimen 
algunas, sé inlrotlucon otras y so alteran muchas; sino que Se 
sustituyen y suplantan, como al poner la pakibra sangre en 
lugar de espíritus vitales y de aire fresco. Asi se tuerce en el 
punto más esencial el genuino sentido -del autor primitivo, 
enderezándolo forzadamente á la exagerada prueba qué de su 
párrafo intenta sacarse. Leyendo atentamente el original del 
ilustre médico segoviano, es fácil advertir que no hay razón 
para citarle como descriptor perfecto do la circulación pulmo- 
nal (más aun, cuando para la gloria patria nos basta con el 
irrecusable triunfo del desgraciado Senetj mientras que, 
según su concepto, vaya la sangre á 'los pulmones por la 
v'ena arteriosa |)ara nutrirlos: eaUerum vena arteriosa, per 
'»guam defertur sanguis subtilis ad nutritioncm corum;» mientras 
que, no abandonando la opinión de Galeno, m t ct Gdlemis ipse 
vfatetur,» sean los espíritus vitales los enviados por el sístole 
del corazón y por conduelo de la arléria venosa, aalterum ar- 
vteria venosa, per quanx incovdis systole (uí et Galenas ipse fate- 
rtur) vitales spiritus relegantur;» ’mienlrás que el autor, en fin. 
no se proponga con su elocuente párrafo infinitamente más 
señalar al pulmón como órgano de la púriíieaéion de la sangre 
{lócmi-excrementa fuliginosa), que hacer una defecrípcioii de la 
circulación pulmonai ( (ilxircdexistimandumest aera frigidun\ 
ifpnusín puimonibiis accurutissime elaboruri\ quam ad cor ipsutn 

Cierlanicnlo^que Laguna bl explicarla sangaiü- 
catMon yseñalar con tan grande sagacidad•Rii-principalorgano: 
no pudo menos de hacer indicaciones sobre la circulación^ 
capaces dejár entrever su miichn jtiicio y la claridad.con 
que ge iba presentando deshecho el misterio que.fué mitéa 
viotiinade. Servel; pero aseguro que no IrJy fuiiilado motiv’tí 
para ,levantar'á Laguna lan deleznable .pedosUil,' tenieildé 
tantos njás sólidos y valiosos sobre qno'descansar su iiftiórla! 
fa.ina, y que. aparlándÜBie de la opiQÍtm'dcl Sr-. (ihincliHla, 
inclii)o.mi razpn dpl lado clci prudénleMorejiin, el cual, al tratar 
(lomo 2.°, pág. 3í) de iá éirculacíuadé la Sangro’no día á esUi 
españolen tal conécplOi y al ocuparse de él eii.su ar(í.éulo es­
pecial (tomo 2.", pág, 2b7) citando alguna ■ parte del párrafo 
primeramente criticado, Solo dice en-su obsefjiiio: «Iratá de la 
ucirculacion de lu sangre en términos.biep daros y esplicilos;;' 
mas no dice como Chinchilla, porque no hay razón para ellti: 
«Tenemos en estos pasajes de Laguna descrita perfectamente 
»la circulación pulmonai:' (¿tal vez la aórUca?)')(''Ti''íw»/'o, pá­
gina'o2.) Omito el ocuparme del tercer párrafo que cita esté 
autor relativo á Laguna, porque sobre ivo deoir una sola pala­
bra de la circulación pulmonai, está copiado por el mismo 
método que ya saben los que letigan paciencia pára leer estos 
tan pesados arliculos. En d  inmediato continuaré la esíposicron 
de los textos que parezcan más principales: , .

J. G-aíu'ífalo.

PARTE OFICIAL.
M IN ISTERIO  DE FOME!?{Tá

Instrucoion pública.—Negoeitulo f
lliho. Sr.: En víátá flél»espediente infelruiiíé' pdra régúlá-¡- 

rizar los cstúdios que, con arregló á l(Jé programas generales,
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han de hacer los cirujanos de segunda y tercera clase que 
aspiren á la licéncialura en Medicina, tomando en conside­
ración lo espuesto por la Real Academia de medicina de esta 
córte sobre los graves inconvenientes que pueden seguirse 
de dispensar á ios referidos cirujanos conocimientos teóricos 
y prácticos, de todo punto indispensables para el buen des- 
empefio de la Facultad, y conformándose con el parecer del 
Real Consejo de Instrucción pública, la Reina (Q. D. G.) ha 
tenido á bien dictar las disposiciones siguientes:

1. ® Los cirujanos de segunda clase que aspiren á la licen­
ciatura en medicina deberán acreditar haber cursado y pro­
bado con posterioridad al título de tales cirujanos, yen  dos 
años á lo menos, las materias siguientes:

Patología médica, un curso de lección diaria.
Preliminares clínicos y clínica médica, dos años solares.
Clínica quirúrjlca, un año solar.
Clínica (le obstetricia, un año solar.
Higiene pública, un curso de tres lecciones semanales.
Medicina legal y to\icologia, un curso de lección diaria.
A la conclusión del primer año, y probada que sea la asig­

natura de patología medica, recibirán el grado de bachiller 
en medicina.

2. ® Los cirujanos de tercera clase que aspiren á la licen­
ciatura en medicina necesitan justificar haber cursado y ¡iro- 
bado con posterioridad á su título de tales cirujanos, y en cuatro 
años á lo menos, las materias siguientes:

Anatomía descriptiva y general, un curso do lección diaria.
Fisiología, un curso de lección alterna.
Higiene privada, un curso de 60 lecciones.
Patología general, con su clínica y anatomía patológica, un 

curso de lección diaria.
Anatomía quirúrjica y operaciones, apósitos y vendajes, 

un curso de lección diaria.
Patología médica, un curso de lección diaria.
Obstetricia y patología especial de la mujer y de los niños, 

un curso de lección diaria.
Probadas en dos años, á lo menos, estas materias, y recibido 

el grado de bachiller en medicina, podrán matricularse al 
periodo de la licenciatura, estudiando en otros dos años las 
asignaturas siguientes:

Preliminares clínicos y clínica médica, dos años solares.
Clínica (luirúrjica , dos años solares. 
Clínica de obstetricia, un año solar.
Higiene pública, un curso de tres lecciones semanales.
Medicina legal y toxicologia, un curso de lección diaria.
3. ® A Uis alumnos comprendidos en las dos anteriores dis­

posiciones no podrá espedirse titulo de licenciado en medi­
cina, á no acreditar haber hecho los estudios en la forma y 
modo que van espresados^ sea cualquiera el número de años 
que aleguen tener probados en los antiguos colegios ó 
academias.

4. ® Los cirujanos de segunda y tercera clase no podrán 
simultanear asignaturas do segunda enseñanza con las de 
Facultad; debiendo, para ser matriculados en esta, acreditar 
haber recibido, ó estar en aptitud de recibir, el grado de 
bachiller en artes, y haber ganado y probado en la Facultad 
de Ciencias exactas, físicas y naturales, las asignaturas que 
prescribe el párrafo segundo, art. í.® del programa general 
de estudios ae la Facultad de medicina.

y.® Los cirujanos de segunda y tercera clase, alumnos hoy 
de la Facultad de medicina, serán admitidos á exámen de las 
materias á que se hallen matriculados en el curso actual, ó 
que, con matrícula prévia, hayan ganado por asistencia en 
los anteriores; pero deberán completar en los años siguientes 
las asignaturas que les falten con sujeción á lo presento.en la 
presente Real orden.

G.® Los rectores, bajo su responsabilidad, cuidarán de no 
admitir al grado de licenciado en medicina á los cirujanos 
de segunda y tercera clase que no hayan probado académica­
mente todas las materia.s aiUerlormenle espresadas.

7. ® Se declaran nulas las dispensas de clínica ó de otras 
cualesquiera asignaturas, acordadas por los rectores en favor 
de ios cirujanos de segunda y tercera clase, á no ser que 
estos hayan hecho los ejercicios para el grado de licenciado 
á la publicación de la presente Real órden.

8. ® En cumplimiento del art 78 de la ley de 9 de setiembre 
de 1837, se prohíbo dar curso á las instancias de los cirujanos 
de segunda y tercera clase en solicitud de abono y (íispensa 
de asignaturas ó de años.

9. ® Quedan derogadas la disposición 3.® de la Real orden 
de 10 de diciembre (le 1857; las Reales órdenes de H de mayo 
(le 1838; 13 de diciembre del misjno año y 7 de febrero de 
1839; la circular de 9 de noviembre del propio año, y cuantas

disposiciones se opongan á lo prescrito en la presente Rea 
órden.

De la de S. M. lo digo á V. I. para su inteligencia y efeclof 
consiguientes. Dios guarde á Y. I. muchos años. Madrid! 
de mayo de 1861.—Corvera.

S A N ID A D  M IL IT A R .

R E.\t.ES (5RDENE.S.

17 mayo. Concediendo el grado de médico de enlmdaa 
D. José tíermejo de la Reña.

18 id. Concediendo licencia para casarse á D. Lucí; 
Moran y Fernandez, primer médico de Sanidad militar.

21 id. Concediendo licencia al inspéelor médico D. Nicolii 
de Tapia y Urela.

Id. id. Id. al primer médico D. Juan Moro y Yega.
Id. id. Id. abono de tiempo al practicante de mcdiclaadoi 

Antonio Moyaho y Zaso.
Id. id. Aprobando el nombramiento de los médicos É 
ancisco Yasallo y D. Juan Cabrera para el hospital mililuFrancisco 

de la isla de Puerto-Rico.

VARIEDADES.

RESTIlICCIONES PARA LA NIVELACION DE LAS CLASES MEDICI-

En vista de las pretcnsiones de algunos cirujanos, deii; 
quejas de la clase médica, y de la discreción y rectitud 
Consejo de Instrucción pública, esperábase de un momenlos 
otro la publicación de alguna medida gubernativa, dictaí‘ 
con el objeto de regularizar la nivelación é impedir los abuŝ  
que, respecto á la adquisición del grado de bachiller enart» 
podían cometerse en algunas universidades. La esperadaRíi'- 
órden, según verán nuestros lectores en otro lugar deesK 
número, se ha publicado en la Gaceta, el dia 29 delprd '̂* 
pasado, y su contenido ha causado doloroso sensación en* 
ánimo de muchos interesados. Nosotros que estábamos prep̂ ' 
rados para aplaudir, « i la inteligencia de que se resr 
tarín á los profesores incorporados actualmente en lasfat̂ “' 
lades, nos vemos obligados con harto sentimiento á pedM“̂ 
se modifiquen algunas disposiciones que, involunlarianifJ’' 
sin duda, se han deslizado en la Real órden del 24 de m*!' 
último.

¿Cómo es posible que el Consejo de Instrucción pábliĉ  ¡ 
el Gobierno de S. M. exijan y quieran que á los ciruja''̂ '' 
que se han incorporado en virtud de una Real orden, 
optar en tres años al grado de licenciados en medicinf)  ̂
les obligue por otra Real órden, estando concluyendo In 
rera, á estudiar cuatro años, haciéndoles cursar asignalû ’ 
que no constan en los primitivos programas, ó que tienen- 
probadas ó dispensadas por disposición de sus superiores’

¿Cómo es posible que el señor Ministro de Fomento, sabían ■ 
las condiciones especiales de la mayor parte de loscimjnn̂ _ 
que siguen la carrera, deje de atender á sus'justas recia® 
clones, y permita que continúen un año más apartados (¡®’ _ 
familias y privados de los recursos necesarios para sniras' 
los gastos de su vida escolar?

Solo respetándose las Reales órdenes de 1 b de julio de'v  
y de 7 de febixro de 1839, y disponiendo que empiece á ’’ 
la del 24 de mayo último en .el curso próximo,
mos buenas y aceptables las disposiciones adopladas^^*" 
mente por el Consejo de lnslruccioii pública; pero habicnc® .- [flW*ocasionar su ejecución grandes perjuicios á irtjas cuantas 
lias, sin ventaja conocida de los intereses ,n-
cluimos rogando encarecidamente al señor ministro de 
to modifique, en sentido favorable á los cirujanos i¡
actualmente, las disposiciones 3.®, 6.% 7.®, 8.® y ^ ’ 
espresada Real orden.
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estado de la  en señ a n za  e n  l a  fa c u l t a d  d e  m e d ic in a  d e

ESTA CÓRTE.

Déla interesante Memoria que con arreglo á la ley de 
Iflslruccion pública acaba de publicar el Sr. D. Yicloriano 
Hariilo, secretario general de la Universidad centra!, lomamos 
lüssiguientes datos relativos á la enseñanza en la Facultad do 
medicina de esta Córte, durante el curso de 1839 á ISei?.

De t,93i alumnos matriculados, han ganado curso 1,563; 
uoban sufrido exámen 33í, y lian perdido curso 37.

Enlre los que han ganado curso hay iQ'i sobresalientes,'íOQ 
nuMes, 522 buenos y 036 medianos. Han quedado suspensos 
113, y han sido reproéaííos 41.

En el número de grados, reválidas y títulos, aparecen por 
$11 orden los siguientes:

Ministrantes : 13 sobresalientes , 26 aprobados y 2 re- 
fnkios.

Matronas: 3 sobresaliejiíes.
Cirujanos de tercera  clase: 2 sobresalientes. 
liiDi DE SEGUNDA CLASE! 2 aprobudos.
Licenciados en cirujia : 8 sobresalientes y 8 aprob'ados. 
loE'i EN MEDICINA! i aprobado.
Bachilleres en medicina : iOb sobresalientes, 73 aprobados y  8 

' fprojflcios.
Licsscuiios EN MEDICINA Y CIRUJIA! 7i sobresulicntes, 44 apro- 

Wflí y 7 reprobados.
Doctores: [Qsobresalientes, 11 aprobados y 1 reprobado. 
üínsido premiados, previos los ejercicios de Reglamento:
 ̂ A n drés  Rodríguez y Gil, en segundo curso de analomia 

‘̂«ícripliva.
Antonio Astoli y Fernandez, en fisiología.
N ro Aliaga y Millan, en obstetricia y patología especial 

dílamujer y de los niños.
Laureano García Camisón, en primer curso de clínica 

flflifórjica.
Bernardino Gallego y Saceda, en medicina legal y 

bsicologta.
•̂Manuel Iglesias y Diaz, en historia de la medicina, 

premio estraordiiiario ha obtenido I). Ricardo Gómez 
Ĵ rlina, el grado de licenciado en medicina y cirujia, y don 
■ Iglesias y Diaz, el de doctor en la misma Facultad, 

'̂ 'nnparando los datos .eáladisticos del curso de 1838 á 1839 
los que acabamos de esponer, resulla que en el último se 

^̂ matriculado 113 alumnos más que en el anterior, lo cual 
'induüaijiejjjgj^g debido al número de cirujanos que se han 
®>‘porado optando al grado de licenciados en medicina.

se observa que durante el curso de 1838 á 1839 
mieroü el lUulo de licenciados en medicina y cirujia 88 

l̂ mnos, y en el último curso han sido 122 los aspirantes, de 
lo han recibido 113, quedando reprobados 7; al paso 

en primero délos años hubo 36 grados de licenciados 
y en el segundo solo ha habido 16, no habiendo 

g •'̂ probado ninguno de las dos épocas. 
ii  ̂m misma Memoria se publican los siguientes eslractos 

órdenes que más interesan á los médicos y ciru- 
incorporados en las Facultades de medicina.

**iiíiDM Abona á los licenciados en medicina
nel depósito de su grado en cirujia, y dispone que 

nufvo título los derechos de espedicioii y

lice
[j^^inen. (Real orden de 10 de enero de 1838.) 

liara a ios médicos de 2.* clase admisibles al grado de
liebacLulp Faeuliad de medicina, luego que obtengan el 

y ganen en un curso las materias que prescribe. 
.-•AbDh."-T enerotJe 1858.) 

iiadog,j los cirujanos de 2.̂  clase, para el grado de licen- 
îireváii,iV'?n“*̂ î* de medicina, la cantidad que pagaron por 
.•>-Dcchí’ órden de2l de abril de 18o8;(iaceía del24) 

'•‘Silos en'm r  licenciatura eu cirujia á los liceu-
medicina que hayan ganado un año posterior de

cirujia. (Real (jrden de 26 de agosto de 1838 ; Gaceta del o de 
setiembre.)

—Declara admisibles al ejercicio previo del doctorado, con 
dispensa del 8." año, á los ayudantes de las cátedras (le la 
Facultad de medicina de las Universidades de provincia. (Real 
orden de 7 de setiembre de 1838.)

Cirujanos de 3.® clase. Se les concede el pase á 2.“ estu­
diando en dos años las materias que designa la Real orden de 
30 de abril de 1858, inserta en la Gaceta de 8 de mayo del 
mismo año.

—Se les admite á la matricula de 4.° año de la Facultad de 
medicina presentando el título de bachiller en filosofía. (Real 
orden de 11 de mayo de 1838, inserta en la Gaceta del 18 del 
mismo mes y año.)

—Se liacen estensivas á ellos las gracias concedidas á los 
de 2.“ ciase por las Reales órdenes de 17 de julio, 22 de se­
tiembre y 29 de noviembre de 1838, y  en su virtud unos y otros 
pueden examinarse de los años de latinidad estudiados privada­
mente y ganar en un curso las asignaturas que les fallen para 
el grado de bachiller en arles. (Real orden de 29 de noviembre 
de 1838.)

—Los cirujanos (le 3.® clase bachilleres en arles, pueden 
recibir en un año el grado de bachiller en medicina y en dos 
el de licenciado. (Real orden de 7 de febrero de 1839, inserta 
en la Gaceta del 13.)

Cirujanos de 2.® Se les concede el pase al 6." año de la 
Facultad de medicina recibiendo el grado de bachiller y de 
licenciado con los mismos ejercicios y depósitos que los demás 
alumnos. (Real orden de 15 do julio de 1858.)

— Pueden estudiar en un curso las asignaturas que les falten 
de las prescritas para el grado de bachiller en arles. (Orden 
(le la Dirección general de Instrucción pública de 30 de octu­
bre de 1858,)

—Los que siguen la carrera de medicina se hallan dispensa­
dos del estudio de las asignaturas de clínica quirúijica, teoría 
de obstetricia y patología de la mujer y de los niños. (Orden 
de lá Dirección general de Instrucción publica de 9 do noviem­
bre de (839.)

Cirujanos c?e2.® y clase. Se proroga hasta el curso de 
1861 á 1862 el plazo que les concedieron las Reales órdenes de 
17 de julio, 22 de setiembre, 30 de octubre y 29 de noviembre 
de 1858 para simultanear la 2." enseñanza. (Real (jrden de 
24denoviembre de 1839.)

LOS COSMETICOS BAJO EL PUNTO DE VISTA DE LA HIGIENE Y 

LA POLICÍA MÉDICA.

Bajo este titulo ha leido el Sr. Reveil en la Academia de 
Medicina de París una Memoria, en la cual pone de manifiesto 
los abusos que cometen los perfumistas vendiendo verdaderas 
sustancias medicinales, que no por aplicarse esleriormenle, 
dejan á veces de tener una acción enérgica sobre la economía.

Maleria es esta que merece efectivamente una considera­
ción muy detenida. Si por una parle se prohíbe rigorosamente 
la venta de un jarabe, de cuyo uso apenas puede resultar 
algiiii peligro , ¿qué razón hay para que no se aplique igual 
rigor á la espcndicion de jabones y pomadas, compuestas á 
veces con sales melálicas, y que suelen anunciarse como 
mezcladas con suslancias activas, cuyas virtudes higiénicas se 
preconizan?

Esta clase de establecimientos debe hallarse sujeta á una 
inspección rigorosa, que asegure al público de la buena fabri­
cación y de la inocuidad de los productos que se espeiiden; y 
además es preciso impedir que á la sombra de las prepara­
ciones que pertenecen en efecto á la perfumería, se vayan 
introduciendo otras muchas, que pudieran muy bien pasar 
como medicamentos y que se recomiendan desde luego como 
preservativos de varias enfermedades. Esta es una de las 
industrias que pueden prestarse á mayor número de abusos, y 
que por consiguiente exijen la vigilancia del Gobierno, favo­
recida con el apoyo de la ciencia.

ESTADÍSTICA DE LA PROAINCIA DE CADIZ.

En el año pasado de 1860 han ocurrido en osla provincia los 
siguientes bautismos, matrimonios y defunciones:
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Bautismos. Varones, 7,612; hembras, 6,835. Tola), I4,4í7.
Matrimonios. Sollero con soltera, 2,521; soltero con viuda, 

106; viudo con soliera, 2i2; viudo con viuda, 83. Total, 2,034.
Defunciones. Poreslados; solteros, 4,617; solieras, 3,090; 

casados, l,3 i9 ; casadas, 95i; viudos, 639; viudas, 1,003. 
Total, 11,032.

Por edades: de menos de 1 año, 2,900; de 1 á 5, 2,172; de 
.3 á 10, 380; de 10 á 15, 198; de lo á 20, 299; de 20 á 23, 723; 
de 25 á 30, 512; de 30 á 35, 429 ; de 33 á 40, 407; de 40 á 43, 
333; de 43 á 50, 332; de 50 a 33, 332; de 33 á 60, 436; de 60 
á 63, 312; de 63 á 70, 422; elc 70 á 73, 332; de 73 á 80, 335; 
de 80 á 83, 214; de 83 á 00, 149; de 91, 7; de 92, 13; de 93, 7; 
de 94, 10; de 93, 7; de 96, 10; de 97, 5; de 98, 7; de 99, 4; de 
más de 100, 1. Total, 11,646. Ignorándose su edad, 6. Totab 
11,632; sin haberse podido clasificar, 1,429. Total gene­
ral, 13,081.

Resúmen. Bautismos, 14,347. Defunciones, 13,081. Aumen­
to de la población en 1860, 1,266.

En Cádiz se han bautizado, durante el espresado afio, 714 
hijos ilegilimos, de cllus 300 perlenecieutes á la casa-cuna 
provincial.

En los demás establecimientos provinciales de Beneficencia 
ocurrieron las defunciones siguienles; Hospital civil, 208. 
Hospicio, 138. Hospital de mujeres, llamado de Nuestra Señora 
del Cárraen, 27.

En los hospitales militares de Cádiz hubo, á causa de la 
guerra de Africa, un aumento considerable de defunciones, 
pues de 73 que ocurrieron en 1839 subieron á 362; lo cual 
esplica el esceso de defunciones que se advierte en esta 
ciudad, comparadas con las acaecidas en años anteriores.

R esu m en  d e  la s  observaciones m e teo ro ló g ica s  hechas en  e l R eal 
O b se rv a to rio  de  M a d r id  en  e l  m es d e  m arzo  d e  1861.

El tiempo agrad.able y l)onancible que comenzó á iniciarse en los 
últimos dias de febrero continuó mejorando aún en la l .“ década 
del siguiente raes, en la cual se mantuvo consianiemente el baró­
metro escesivamenle alto, muy elevada laoibien la temperatura y la 
atmósfera casi siempre despejada, á escepcion de algunas niei)!as 
que emp.ariaron [jocos dias e l horizonte en las [irimeras horas de 
la [mañana. La columna barométrica alcanzó la altura de716mni,33 
el día 3; y, á escepcion del dta 1. en todos ios restantes nunca fué 
la media menor de 714inm,31. La temperatura media, que el dia
1. ® del mes fué de 7*̂ .7, subió de una manera continua en los suce­
sivos, hasta llegará 13'\0 el dia 10; siendo también muy notables 
las oscilaciones termoméiricas, no solo por su estraordinaria ampli­
tud, 16*’,7 término medio, sino también por su constante uniformi­
dad: los 8, 9 y 10 fueron dias escesivamenle calurosos y pesados. 
Los vientos, generalmente nioder.ados, soplaron con más frecuencia 
del S. O. en los tres primeros dias, dominando después en los res­
tantes los del primer cuadrante.

El dia H , al principiar la 2.'‘ década, el barómetro esperimentó 
un descenso bastante notable de unos omra prósiniametue (perma­
neciendo después en este periodo á una altura superior á la media), 
siendo también escepcional la [jequeña amplitud desús oscilaciones 
de un dia á otro, cuyo valor máximo fué de 2ima,6. La temperatura 
media disminuyó notablemente en los cuatro primeros días del
2. ° período jnensual, para adquirir después en los 6 restantes un 
movimiento ascendente, sin llegará marcar, sin embprgo, el termó­
metro la temperatura media que hubo en los últimos dias de la 
l . “ década. Fueron revueltos los dias 12, 13 y 14; mejoró el tiempo 
visiblemente en los tres siguienles, aunque los celages empañaron 
casi constantemente la atinósfer.a durante el dia; y en el 18 hubo 
fuertes ráfagas de viento del N. O. que, aunque nó con tanta violen­
cia pero sí en la misma dirección, se reprodujeron al siguiente 
dia 19, Fueron notables en este periodo dos halos, uno solar de 
colores muy vivos y bordes bien terminados, que se manifestó el 
dia 16 á medio dia, y otro lunar, que se observó el dia 20 á las 9 de 
la noche.

Más rápido fué en la 3.“ década el descenso de la columna baro­
métrica, que continuó hasta el dia 27, en que la altura media fué 
solamente de 6y8mm,38, iniciándose después un movimiento ascen­
dente, sensible más particularmente del 28 al 29. La lemperaiura 
fué descendiendo casi constantemente en la 3,* década; y de li°,6 
correspondiente ai dia 22, pasó á 8®,2 el 31. Fueron dias gratos y 
apacibles los dias 21 y 22, [lero desde el 25 en adelante, la atmósfera 
se presentóanubarrada y lluviosa;arreció el viento <iel 2.®cuadrante, 
que .pasó luego sucesivamente al 1.® y 4.°; el temporal mejoró algún 
tanto el 20, de nuevo el 27 hubo lluvia menuda por la mañana y 
algún aguacero por la larde, acompañado de fuertesráfagas del S. O.,

y, finalmente, los tres últimos dias del mes fueron variables y 
apacibles, principalmente la mañana ild 31, en que reinó v; 
duro del N. O.

BAROMETUO.

á las 6 m, 
Id. á las 9. . 
M. á las IS. 
Id. á las o t. 
Id. á las G. . 
Id. á las 9 n. 
Id. á las 12 ..

4,n por décadas.....................
A. máx. (dias 3, U  y 21). . 
A. miu. (días 1,19 y 28j.. . 
Oscilaciones..........................

mensual.
Oscilación mensual-

Ta¡ á las G ni. 
Id. á las9. . ' .  
Id. á las 12. ,
Id. á las 3 t. . 
Id. á lasG. . , 
Id. A las 9 n. . 
Id. ú las 12.

Tm por décadas. 
Oscilaciones. .

r. máx. al sol (dias 10, 12 y 22).. . . 
T. máx. i  la sombra [dias 1 0 , 11 y 22).. 
Diferencias medias....................................

T. mili, en el aire (dias 1,13 ySO). 
Jd. por irradiafion (diasl, 15 y 29). 
Difercnoi.as medias..........................

mensual. . . 
Oscilación mensual.

1.* década. 2.‘ 1 V

mm mm ni714,19 709,78 701,»71i,9i 7(0,16 :oj,«71.1,36 709,75 101»100í¡713,17 708,49713,41 708,67 700,8
' 713,93 708,96 ■ 01»714,13 709,13 1l)l,>

mm mm n7M.n2 709,28 11(1.4716,35 712,28 KK»71Ü.Ü5 705,57G,30 6,91 un

»
mjij70Í03 >
21,11 i

TRO.

1 .' década. 2.' 3.'

4’ ,4 4* ,5 5',l8 ,5 8 ,3 VIfi ,1 14 ,9 10,118 ,7 1G ,9 lU15 ,2 14 ,2 11,*11 ,7 lü .6 9,1
8 ,7 8 ,3 1|i

i r , 9 11M iO’,1
23 ,7 23 ,C 23,*

34’ ,4 31“,7 5r,'
24 .3 2 2 ij 23.*•9 .3 8 ,3 7,5
0* ,6 -  i*,o <r>

-  2 ,.5 — 3 ,6 - l , l
2 ,7 3 ,1

D i r . o 9

23 ,3 '
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PSICRÓMETRO.

J/jii á las G m. 
Id. á las 9. . 
Id. á las 12.. 
Id. á las 3 t. 
Id. á las 6. . 
Id. á las 9 n. 
Id. álas 12 ..

?Q] por décadas, 

/im mensual.. .

1.’ década. 2.'

8S 78
76 Gi
.32 33
50 48

. 59 . 58
71 70
73 71

67 (j o

68

ATMOMETRO.

por décadas. . . . 
E. máx. (dias 8, U  y 22). 
E. min. (dias 5 , 12 y 24).

£m- mensaat.

mm mm
2.7 4.7
6.0 7,0
1,2 3jO

mm
» 3.5

PLUVÍMETRO.
Dias de lluvia...........................
Agualotal rccojida. . . . 
Id. en el dia 24 (máximum).

ANEMOMETRO.

N. . . ,

Vientos reinantes en el mes. 
..........................43 horas. S .......................................

N. N. R. ..........................14() S. S. O......................
N.R.. . ..........................76 S. 0......................
E .N .E . ..........................fil O .S. 0..................
E. . . ..........................24 0..........................
E .S .E .. ..........................42 0. N. 0 ,  . . . .
S. R.. . ..........................17
S. S. E.. ......................... 29 N .N . O..........................

CRÓNICA.
Estado san ita r io  d e  Mtadrid. — X  p e s a r

atmósfera en les últimos dias del corriente mes ha e|iî ' 
zando lluvia, llegando también á marcarla el barómetro

.4ombi>ni.
*creiario pe 
H'.MaiiasNiei 
[’fiiuer lugar
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_de la columna de este instrumento, y los densos iiuliar-
mesqneeii el liorizoiiie se veian; sin embargo, no lia llegadoá 
iberia, esceplo algunos ligeros chubascos del Sur, propios de 

.. estación. El calor tampoco lia incomodado, como que el lermó- 
¿eiro no ha pasado de los 23 ,̂ contribuyendo á ia benignidad del- 
tuporal los vientos Este, Sud-Sud-Este y N. E., que fueron los que 

mis frecuencia soplaron.
Las pocas enfermedades que lia habido fueron de la misma índole 

^e las de la semana anterior. Calenturas catarrales y gástricas, 
iiemiitentes de lodos tipos, algunas afecciones tifoideas y reumá- 
:;cas, dolores reumáticos y nerviosos, ronqueras, toses nerviosas y 
alsrrales, y fluxiones á la boca.
En los niños que laclan comienzan á advertirse las dolencias 

irupiasde la dentición, que tantas víctimas suelen producir. En los 
jocijnos siguen las calenturas mucosas, siendo muy rara en ellos 

fiebre gástrica que si se prolonga no venga á terminar en una de 
;']nellas, y más especialmente si en su tratamiento se ha abusado 
íel plan antiflogístico. Por último, las defunciones fueron escasas, 
•mOi por fortuna, casi siempre sucede por este mes.
Pi'cáMi6tfIo c u r i o s o ,—U n o  d e  tr e s  c o lu m n a s  n o s  d e -  

k ih España médica, sin duda para venir á parar áaigun punto que 
ra lia podido tratar por falta de espacio. Como hasta ahora, en medio 
Is un'diluvio de chistes inocentes solo vemos alguna que otra 
ilusión incidental á la Academia de Medicina de Madrid , á la nive- 
'icion de las clases médicas y á otros asuntos inconexos, quedamos 
îierandoá que nuestro ameno colega se esplique claramente, si es 

i'jeselia propuesto decir alguna cosa, para darle una contestación 
'4Ucumplida como nos sea posible. Enlrelanlo, confesamos que nos 
[ireceria tiempo perdido el que invirtiéramos en replicarle.
Aoiiibi'KinleHlo.—H a  Nido n o m b ra d o  p o r  e l  C íob leru o

¡«reiario perpetuo de la Real Academia de Medicina de Madrid 
D. Kíitas Nielo Serrano, á quien ia Corporación había propuesto en 
¡'fiiner lugar para este cargo.

TWbiiiiwf d e  o p o s i c i o n e s .—U1 cxuc b a  d e  ca liQ ca r  lo s
'wcicios de oposición á la cátedra de palologia quirúrjica de 'la 
¡yiíetsidad de Valladolid, se compone de los Sres. Marqués de San 
'fííorio, presidente; Sánchez Toca, Fourquei, Santero, Calvo 
«ftiD, Mendez Alvaro, Nielo Serrano, Usera y Santana, vocales.

ífecíos f íe  lo s  a l c o h ó l i c o s .— S cg 'n n  v e m o s  e n  un
j%ulo escrito por el Sr. Giraud, resulta de las investigaciones 
|ítiis ett Inglaterra y en Rusia, que en el primero de estos países 
'■tumben anualmente 30,000 personas á consecuencia de! abuso de 
.^v'oliólicos, y en el segundo 10,000. Pero antes de llegar á este 

se observan en el organismo grandes desastres, que se van 
Jí'^^ode generación en generación. El primer sugeio dado á la 
j “̂ 8362, dice el Dr. Luis Cruveilbier, se deprava y embrutece; en 
iĴ *tUüda generación aparece la pasión hereditaria por las bebidas, 

maniacos y la parálisis general; en la tercera las lentien- 
' ílriacas y homicidas y la lipemanía; en lacuarla, íinal-

,. -I .-I éu'"*'----  '■ ■■• —' -  —'  .1. —  -1- - ,.i ™
'*Mividuo

ijp i'PWqiidriacas y honiicidas y la lipemanía; en lacuarla, 
dÍDd’®l ‘‘̂ 'otisino, la e.stupidez y una degradación tal, que no ilega 
I wmduoá la edad adulta y se eslingue ia raza. A esto se agrega 

hecha en varias naciones, de que el número de los
5 )• de los suicidios crece en razón directa del consumo de los 

'• ílcohólicos.
d e  a l g u n o s  m é d i c o s .—£ 1  |ie r ló d ic o  T h e

and Gazéite publica las siguientes noticias sobre la 
'i'vím!' algunos médicos célebres : Roerhaave, Ilalier y Tissot 
’Hpisi Gall, 71; Darwin, Van-Swieien y Falopio, 72; Jenner
’I rLi ’ Gullen, 78; Galeno y Spullanzani, 79 ; Harvey y Mead, 

82; Astruc, Pinei y Hoffmann, 85; Riheiro Sánchez, 84; 
ilijjp 8b; Morgagni, 89; Ileberdeen, 92; Ruisquio, 93, y por 

’ aseguran algunos que Hipócrates murió de 109 años.
m u e rto  e n  F r a u d a  e l  D r . H a tiii ,

"tsiah ? Memoria sobre ia operación cesárea per mortem, que 
' jucIûí ‘' ‘̂ ‘̂ “^'endo en la Academia de Medicina de París, y cuyas 
Wesor se volaron pocos dias después de fallecer dicho

g n í m i c o .— E l  S r .  D u m a s  h a  dado
^ Academia de Ciencias de París de un descubrimiento,

confirmarse tendrá mucho eco en el mundo agrícola é 
•• nue se ha obtenido de la ulla la materia colorante

i;oi¡5̂ ““'’ loeua! podría constituir una rica esplotacion, obligando 
• ‘'“no á destinar á otros cultivos los terrenos en que se 

de tintoreros.
>̂ ii{llj*|***̂ *̂ <**t e n  S a n t o  IM o m in g o .—S eg'u u  c a r ta  de
■'n̂ tiainsn̂ ^® ^^neoios á la vista, no existia en la República Domi- 

la alguna consagrada especialmente ú dirijir el ejer- 
j •'Medicina y de la farmacia. En la capital parece que se 

lof,?,? profesores médicos y hay bastantes boticas. Este será 
^cioii nuestro Gobierno habrá de fijar su coiisi-
’*'i6 aeíi,l'í‘̂ .̂̂ ‘’̂ '>do armonizar los derechos creados cou loque 

- publica.
ir lb a u a l  c iv i l  d e l  $ c i ia

joeoqug acusación *̂’olivada por un error de diagnós-
Wundi s parece, un profesor de práctica acredita-
* ̂ hieriQ p l'érnia inguinal con un bubón supurado, y habién- 

■ app-V produjo un ano preternatural. Se asegura
.•'̂ hfes j^^vidente ba ocurrido á Dupuylren y á otros prácticos 
'^^úci’on (iM fácil es en medicina equivocarse en la

IOS Lechos, at parecer, más palpables.

P e i 'c a n c e s  h o m e o p á t i c o s .  — l ia b ic u d o  lo g r a d o  uu
doctor Ozane, por el favor de un coronel, penetraren los cuadros 
del ejército inglés en Guernesey, y sabido por los médicos castren­
ses sus compañeros que administraba glóbulos, protestó el Cuerpo 
de Sanidad entero, ofreciendo su dimisión si continuaba haciendo 
parte de él. A consecuencia se hizo una información y fue vergonzo­
samente espulsüdo. Este no será un hecho que pruebe grande 
tolerancia, mas sin embargo, no deja de ser significativo. ¿Porqué 
lio ha sucedido jamás cosa análoga con los secuaces de ninguno de 
tantos sistemas médicos?

Otro caso análogo acaba de ocurrir en la Sociedad médico-ética de 
Manchester. El Dr. Roberlson se ha visto forzado á presentar su 
dimisión , no ya por ser homeópata, sino tan solo por haber celebra­
do, como por sorpresa, consulta con un hahneraaniano.

Al (lar cuenta de estos sucesos The Lancet, añadeque no es posible 
dejar de repudiar una doctrina cuyos representantes oficiales se 
espresan en los siguientes términos: «No quedáis obligados á 
»observar ia homeopoiia, dice el presidente del Colegio homeopático 
aespeciül de Nueva York, al conferir el título de doctor á los alumnos: 
«cuando no cure, recurrid á la alopatía, y si esta no produce efecto, 
»á la hidroterapia, y si todavía ni se alcanza resultado, al espiriiua- 
slismo ó á otro medio cualquiera que os ocurra.i>

Buena doctrina es la del tal presidente y de buen calibre tiene su 
conciencia.

T o r t u r a  e n  e l  s i g l o  X M X . — T 'V n i o n  m é d i c u l e  ele
París, siguiendo á la Gazette médicale de Lyon, ha llamado con 
justo motivo la atención á la especie de tormento que sufren los 
dependientes de comercio permaneciendo de pié 14 ó 16 horas 
seguida.?, y tienen por bárbara la exijencia (le sus principales no 
permitiéndoles sentarse, siempre que esto sea compatible con el 
despacho del público. Indudable es que tan dura costumbre origina 
á la juventud mercantil gran cosecha de enfermedades, y sacrifica 
muchas víctimag. La estación vertical, por la gravUacion'constanie 
de ias visceras, la acción prolongada de los mismos músculos y otros 
motivos, (lá origen á una debilitación progresiva, á dolores de estó­
mago , enflaquecimiento, y favorece, sin duda alguna .junto con las 
emanaciones de los géneros, la falla de ventilación y la humedad de 
los almacenes ó tiendas, la manifestación de la tisis y de ciertas 
enfermedades cardiacas y del sistema arterial.—El perióiJico de Lyon 
aconseja á las damas que corrijan por sí mismas esta mala costum­
bre, bastando ai efecto que cuando los dependientes que vayan á 
servirlas las inviten para que se sienten, ellas les bagan la propia 
invitación. El pensamiento es verdaderamente higiénico y nosotros 
le apoyamos de la mejor gana.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Se nos ha llamado la atención sobre las circunstancias que con­
curren en las plazas de facultativo del valle de Mena, en el cual resi­
den actualmente seis médicos y un cirujano para una población de 
1,700 vecinos, y sin embargo, se buscan particularmente y con 
grandes promesas nuevos profesores. Conviene que estos se hallen 
prevenidos y lomen los informes convenientes antes de aceptar algu­
na de tales proposiciones.

VAGANTES.
DIRECCIOS GESEn.VL DE SAMDAD MIUTAH,

llallúndosc vacantes todas lus plazas de médicos de entrada del Cuerpo 
de Sanidad militar y algunas de las de segundos ayudanlce, S. M. la 
Reina (Q. D. G.) Ec ba dignado resolver por Real órden do 8 del actual, 
que se proceda á cubrirlas mediante ejercicios de oposición pública que 
ban de celebrarse en el Hospital militar de esta córte.

En su consecuencia, los doctores y licenciados en medicina y cirujía 
que deseen ser admitidos á este concurso, se presentarán en la secretaria 
de la Dirección general de Sanidad militar , ó diríjirán ¿ la misma sus 
instancias antes de las dps de la tarde del dia 6 de julio próximo , acre­
ditando hallarse con las condiciones que se espresan en el programa.

Madrid 35 de mayo de 1861.— Nicolás Garda Briz.

Lo ESTÁS. La plaza de médieo-cirujano  de Ajofrin, partido de 
Orgaz, provinciá de Toledo, de donde dista tres leguas, ocupando una 
buena posición topográfica y en lo general muy salubre; su dotación 
10,000 rs. satisfechos en esta forma: 8,100 rs. por reparto vecinal y los 
1,900 rs. restantes abonados por la Junta municipal de beneficencia agre­
gada á la de la capital, por asistir á los enfermos pobres. Las solicitudes 
al presidente del ayuntamiento en el término de 30 dias desde el siguiente 
en que se inserte este anuncio en E l Siglo Médico .

— La de tnédico-rirujano  titular de Alcorcen , provincia de Madrid, 
por renuncia del que la oblcnia , con la dotación de 8,000 rs. anuales, 
pagados en esta forma ; 4 ,013 por la asistencia á las familias pobres, 500 
para cinijia menor; las dos partidas pagadas do los fondos municipales, y 
lo restante, por reparto vecinal, todo satisfecho por mensualidades ven­
cidas, y cobrado por el ayuntamiento; además los partos y golpes de 
mano airada; el pueblo es muy sano y dista de Madrid dos leguas, por la
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i'arrctera da Eslremadura. Los aspirantes dirijirán las solicitudes al seüor 
alcalde-presidente, en el término de 20 d ias, desde la inserción de este 
anuncio en El Siglo Médico.

— La de m édico-cirvjano  de Lanjar, provincia de Almcria, con la 
dotación de J4,000 rs. anuales, asegurada  personalmente por seis 
vecinos, sin perjuicio de mayor cantidad á que probablemente ascen­
derán las igualas y á quo en este caso tendrá derecho el profesor. Los 
que siendo licenciados en medicina y cirujia reúnan al menos seis años 
de practica, pueden dirijir sus solicitudes hasta el 20 de junio próximo á 
los Sres, D. Pascual Monterrey y D. Antonio Arame, en dicha villa de 
Lanjar.

— La de médico~cirujano  de la villa de Horcajo de las Torres, pro­
vincia de Avila, dolada en t ,200 rs. para la asistencia de pobres ; consta 
de más de 200 vecinos; el importe de igualas coa estos se calcula hoy en 
más de 10,000 rs., aun siendo solo cirujano romancista el que la asiste. 
Las solicitudes al presidente del ayuntamiento y carta directa á D. Fran­
cisco Gallego Azpclela basta el 15 de junio.

— La do m édico-tiru jano  de Lana (Valle), provincia de Navarra, con 
672 almas ; su dotación es de 500 robos de trigo , 6 sean 250 fanegas 
castellanas y 500 arrobas de leña, con el goce además de yerbas 
y bellota para 10 cabezas de ganado de cerda< y libre de toda contribu­
ción. El pliego de condiciones se halla aprobado por el Sr. Gobernador; y 
los señores profesores podrán dirijir sus solicitudes hasta el día 12 de 
junio, en que se proveerá la plaza.

— La de índdico-círujano do Aranaz, provincia de Navarra, con la 
obligación de asistir en medicina á Yanei; su dotación es de 10,500 reales 
vellón pagados por semestres por los ayuntamientos , libre de toda con- 
fribucion. Los aspirantes remitirán las solicitudes hasta el 12 do
jumo.

— La de médico-cirujano  de VillamanriquCj provincia de Ciudad-Real, 
su población 283 vecinos; su dotación 8,000 rs,, pagados 4,000 rs. del 
fondo de propios por trimestres, y los restantes por lor pudientes. Las 
solicitudes basta el 23 de junio. <

— La de m¿<ííco-ctrujano do Hinojosa de San y.ícenle, partido de 
Talayera, provincia de Toledo; su dotación 10,600 rs. pagados trimes­
tralmente por el ayuntamiento. Las solicitudes hasta el 2 i  de junio.

— La de médico-cirujano  de Quaro, provincia de Málaga; su dotación 
2,000 rs. pagados de los fondos m unicipales, y además las igualas, 
ascendiendo entre lodo á 25 rs. diarios, pagándose por e! ayuntamiento 
trimestralmente. Las solicitudes hasta el 24 de junio.

^ L a  de médico-cirujano  de Vegas del Condado , «provincia de León,
que se compone de once pueblos; su dotación 10,000 rs. pagados 
por el ayuntamiento. Las solicitudes basta el 20 de Junio.

— Por defunción del que la óblenla, una de las dos plazas de médico- 
cirujano  de La Guardia, provincia do Toledo; su dotación 8,uü0 reales, 
pagados 4 ,000 rs, del fondo municipal por las clases pobres, y los otros 
4 ,000  rs. por los vecinos pudientes, pagados iriroesiral ^semestralmente; 
y por separado los golpes de mano airada y enfermedades sífiluicas; 
asistirá á la mitad de la población, que la forman 942 vecinos. Las soli­
citudes hasta el 25 de junio.

— La de médica-cirujano de Cumbres-Mayores, provincia de Cádiz; 
su dotación 2 ,500 rs. pagados trimestralmente de fondos de propios, y 
además las igualas con los pudientes. Las solicitudes hasta el 20 
de junio.

— La de médico-cirujano  de Fucnle-Pelayo, provincia de Segovia, su 
población 345 vecinos; su dotación 13,000 rs., pagados los 7 ,700 reales 
del fondo municipal por meses, y los 5 ,300 rs. restantes por los vecinos, 
que sedarán cobrados al profesor irimeslralmcnle. Las solicitudes hasta 
el 15 de junio.

— La de médico-cirujano  de Pescueza, provincia de Cáccres; su 
dotación 2 ,200 rs. pagados trimestralmente de fondos municipales por 
asistir á los pobres y actos oficiales , y además las igualas. La población 
consta de 125 vecinos. Las solicitudes basta el 28 de junio.

— La de médico de Echalar, provincia de Navarra ; con 500 robos de 
maiz 6 sean 2S0 fanegas castellanas, entregados por el ayuntamiento. 
Los aspirantes presentarán tas solicitudes hasta el dia 12 de junio. Además 
de la dotación espresada, tiene el partido retribución por visitas de los 
ICO caseríos que se hallan situados en su jurisdicción.

— La de médico del Valle Esieribar, provincia de Navarra, compuesto 
de 2,200 almas; su dotación es de 12,000 rs. pagados por trimestres, 
casa y libre de toda contribución. Hay dos cirujanos; y los señores pro­
fesores aspirantes podrán dirijir sus solicitudes al alcalde de Esterillar 
antes del 12 de junio, en que se proveerá.

— L4 médico de Basaburesa-mayor, provincia de Navarra, con la 
dotación de 9 ,000 rs. pagados por trimestres vencidos , casa y libre de 
toda contribución. Los aspirantes presentarán las solicitudes b astad  12 
de junio.

— La de médico de Becerril de Campos, provincia de Burgos, por 
renuncia del que la obtenía; su dotación 12,000 rs. pagados trimestral­
mente de fondos de propios. Las solicitudes basta el 15 de junio.

— El partido de cirujano  de Arbaocon con su anejo Monasterio, que 
dista media hora corta, en la provincia de Guadulnjara, partido judicial 
de Cogolludo, queda vacante desde el 24 de junio de este año: entre 
ambos pueblos reúnen 200 vecinos; la dotación anual es la de 5,000  
reales por igualas voluntarias, cobrados por cuenta de los ayuntamientos 
respectivos y satisfechos al profesor por trimestres cumplidos, 200 reales 
además de fondos municipales por la asistencia de los pobres de ambos 
pueblos y casos de oñcio, casa gratis, Ubre de toda eonlribucion.

escepto la de su profesión. Las solicitudes basta el 12 de junio eo qar 
proveerá, dírijiéndolas al Sr, Presidente d - 1 ayuntamiento con reli» 
de la carrera, méritos y años de práctica que cada uno tenga.

— La de ciruj'ano de Villabragima , provincia de Valladolid ; su dee 
clon 1,000 rs. de fondos municipales por asistir á los pobres queIstv 
poracion municipal señale, y 6,000 rs. que cobrará la misma y culrqir; 
al profesor por trimestres. Las solieiludcs basta el 15 de junio.

— La de cirujano  de Mazuelo y dos anejos, provincia de Dutgos;i 
dotación ICO fanegas de trigo, cuatro carros de paja y casa. Lasio:.r 
ludes hasta el 21 de junio.

— La de cirujano  de Santa Ana, provincia de Cáceres; su dotacioi i! 
reales pagados trimestralmente de propios por asistir á los pobin: 
inoculación de la vacuna, y además las igualas. Las solicitudes bisu 
20 de junio.

ANUNCIOS.
CLÍNICA ICONOGRÁFICA DEL HOSPITAL DE VENÉREOJ.- 

Resúmen de observaciones, seguidas de consideraciones prar: 
sobre las enfennedades tratadas en este Hospital, por el Dr, J.Ric. 
cinijaiio del Hospital de venéreos de París.

Obr.a ilustrada con 50 magníficas láminas perfectamente lilcp- 
fiadas é ilumínada.s, copiadas al natural de los casos tipos deél; 
establecimiento, traducida al castellano por D. Eugenio de Azpb" 
profüsor eii medicina y cirujia.

•l.*̂  de este inieresanle Tratado de las enfermitif'La entrega
venéreas, á la qne acompaña la primera lámina y el reiraloi
Dr. Ricord, se iialla de manifiesto en la libreria'de D, Saín; ' 
Sanche?, Rubio, Carretas, 31, frente á ia Imprenta Niicionai.

Condicioiies de la suscricion. Este imporianie atlas se rep>«'' 
por entregas mensuales (de dos á cuatro), conteniendo una 
cuatro páginas de testo, en folio mayor cada una, debuenpi;' 
é impresioii-clara y esmerada. El precio de la entrega seráOrs- 
Madrid y 7 en provincias.

Puntos de suscricion. En Madrid: litirería de D. Salvador 
Ruliio, calle ile Onrretas, núin. 31, frente á la Imprenta Nociom ' 
en ia de 1). Leocadio Lope?, calle del Carmen, imm. 29.

En provincia.s: en las principales librerías, ó dirtjiéndos* 
pedidos :d espresado Sr. Sánchez Rubio, anticipando el i(npoi)*¿
dos entregas en libranzas 6 sellos del. franqueo, á quiei( úé̂-
también dírijirse todas las reclamaciones. No se servirá pedidof 
no venga acompañado de su importe. (lí)

MUSEO ANATÓMICO EN PORCELANA, POR D. CES.ÁREOfC 
nandez Losada. , . .

La colección económica de dicho Museo está en publicación. 
tará de unas treinta figuras vaciadas sobre el cadáver y 
mente iluminadas, que representarán lo principal de la orgamtf' 
humana. Van ya publicadas doce. .

La porcelana aplicada á la representación de la 
humana, reúne grandes ventajas por su poquísimo peso.F. 
exactitud v minuciosidad con que reproduce hasta los más i®?' 
cepiibles detalles, y por la propiedad con que loma el coloría»'̂ ., 
trabajos de escultura y colorido están encomendados á 
reconocido mérito. _

Se publican dos figuras mensualmente. Continúa 
cricion en casa dei autor, calle de la Biblioteca, núm. 
bajo, Madrid; á cuyo nombre se dirijirá en libranzas sobre 
ócasas conocidas, el importe de las figuras, á razón de 
Una, con su testo esplicalivo, siendo de cuenta de los suscriiofp 
embalaje y portes. ■•nji -

Los que puedan recojerlas en laCórlepor medio de conijS'^.,
ú ordinarios, dispensarán en ello un obsequio á la adininisij^ 
A los señores suscritores de provincias les es más económ'™ 
bir tres ó cuatro de cada vez. El Súmenlo que por embalaje 
tiene cada figura, es poco más ó menos' el de cuatro reales.

TRATADO DE LAS ENFERMEDADES VENÉREAS Y S U '
miento homeopático, por M. León Simón, hijo, doctor en j., 
ríe la Facultad de París.—Se han repartido las entregas 6- t '■' 
última. , 55()i

Esta importante obra consta de un lomo en 8,° de 
700 páginas, drs l)uen papel y esmerada impresión , y se pj;
8 entregas, de 5 pliegos cada una, ó sean 80 páginas, una m;.
á contar desde el de diciembre de 1800. Precio de toda 'i'v.ji,, i' 
los señores suscritores,' franca de porte para toda 
reales.—Precios: 26 rs. en Madrid y 30 en provincias. 
porte.

Se suscribe directamente en ia librería de Carlos iitiP®''!calle deí Príncipe, núm. 11, remitiendo en carta 
sea en libranzas de l.i Tesorería central, giro mutuo de Uhsg ’|j¡|fr 
último, en sellos de franqueo: también puede hacerse po'‘ 
ros, corresponsales ó administradores de correos.

• Punodo lono firmado:
Srio. déla Redacción,

Editor. MANUEL DE ROJAS.

^UDKID.—1861.—IMPRENTA DK MANUEL DE
Pretil de los Consejos, 3, pral.
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